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D os palabras, las ültim.as p or  a h o ra , á  E l  
D iario Español sobre la cuestión  P o sa d a -V illa - 
laz.

N os es del todo indiferente e l ju ic io  qu e pue­
da  form ar E l Diario respecto da nuestras in ­
tenciones a l poner en  claro los  in d ign os m ane­
j o s  de que está siendo teatro el distrito e lecto ­
ral de Selaya por parte de los  m uñidores del 
candidato derrotado en  la u ltim a elección . Y  
decim os qu e nos es indiferente d ich o ju ic io , 
porque tod o  el m undo sabe cuál es el va lor  de 
las apreciaciones de un periódico condenado á 
reintegrar en  e log ios  d itirám bicos y  en  pane­
g íricos incandecentes la protección  y  los fa v o ­
res obtenidos largam ente de un m inistro am i­
g o . P ero d irem os a l órgan o de la fracción  mo­
nista que no es E l O ccidente e l qu e quiere que 
ge hable u no y  otro  dia de l asunto, sino E l D ia ­
rio, que ha salido tan p obre  co m o  in oportu na­
m ente á la  defensa del señor V illa laz , pariente 
y  protegido del m in istro  d e  la G obernación . Él 
sacó á cuento, con  una in tención  qu e nos inspi­
ra lástim a, la  personalidad de nuestro d irector: 
nosotros le h em os defendido ausente, cum plien  
do con  un  deber de a m ista d , de con cien cia  y  
de ju sticia , m ucho m as gra to  qu e e l qu e im po­
ne á El D iario Español su cualidad de  m in iste­
rial del señor Posada H errera.— D e to d o s  m o ­
dos, el que m as va  ganando en  esta polém ica 
es el señor V illa laz, qu e ve su apellido en  le ­
tras d e  m olde, d istinción  á  que difícilm ente h u ­
biera podido aspirar p or  otro  cam in o . E ste  es 
un n uevo tim bre que el prim o del señor Posada 
puede agregar á  los qu e ha adquirido en Sela­
ya cuando los habitantes se su blevaron  contra 
la com isión  que iba  á  trabajar en  provech o  de 
estepopular  candidato.

Una franca esp iosion  de risa se su blevó tam ­
bién contra nuestra gravedad  ordinaria, cu an ­
do  leim os ayer en  E l D iario  qu e este periódico 
TÍO se halla dispuesto á decir una palabra mas, 
después de las razoxes que ha espucsto y  que no 
han sido contestadas. ;L a s  razones que ha es- 
puesto E l D ia rio ! S in duda las habrá con s ign a ­
do en alguna ed ición  esp ecia l qu e n o  ha llega ­
do d  nuestras m anos.

Q ue estam os, a ñ ad e , sedientos d e  populari­
dad para el candidato p or  quien abogam os. Si 
pudiéram os fam iliarizarnos con  el lenguaje 
desenfadadam ente m inisterial d c l órgan o posa- 
dista, diríam os que esta es una m agnífica  sali­
da de p ié  de b a n co , p orqu e E l  O ccidente n o  ha 
buscado popularidad para n a d ie , y  hubiera co ­
m etido la m a yor de las torpezas y  m erecido ser 
órgano del señor P osada (qu e  es cuanto h ay  
que decir) s i hubiera rebajado á  su  director 
hasta poner su  popularidad a l n ive l de la  del 
n eo-católico  V illa laz. T am p oco  es ex acto  (y  
valiéndonos de las form as de E l Diario, dire­
m os tambicn es falso) qu e E l  O ccidente haya 
nbogado por este  ni el otro  candidato. ¿D ón d e 
lo ha leido el abogado del señor V illa laz  ? H e­
mos sacado á la vergüen za  los  m anejos de  este, 
denunciados privada y  publicam ente en  car­
tas y  en  docum entos oficia les; pero  E l Diario, 
en  su im potente despecho al ver  despopulariza-, 
do al prim o d e  su  m inistro, y  sin  m edios ra zo  • 
nnbles para defen d erle , atacó á  la  persona de 
nuestro d irector , ataques que debim os rech a­
zar co n  energía . P ero decir  que h em os aboga­

do  p or  su  can d idatu ra , es u n  descuidillo de v e ­
racidad que se  le h a  escapado á  nuestro colega .

P o r  ú lt im o , d ice  E l D iario Español:
«Insistiremos solo en asegurar que cu aquel distri­

to  existían dos listas de contribuyentes, una falsa, 
otra verdadera, v  qne muy prouto las averiguacio­
nes que se están practicando, patentizarán las in­
fracciones cometidas, y  en las cuales se baila tan 
comprometido el alcalde de Selaya.

Si E l OcciDENiE continua sosteniendo lo contrario, 
creeremos que tiene interés en aquellas falsifica­
ciones. Dejémonos, pues, de aparentar influencias 
que todo el mundo sabe lo  que valen. El público 
conoce las personas y  tiene á cada uno señalado su 
puesto.

Por lo demas, ya lo sabe E t O c c i d e n t e ,  nos pro­
ponemos guardar silencio en esta cuestión, seguros 
de que el tiempo vendrá á confirmar, co»  evidencia 
irresistible, la exactitud de nuestros asertos.»

Insista cuanto  quiera E l D iario, n osotros 
tam bién  insistim os en  n egar rotundam ente su 
aseveración  sobre la duplicidad de listas en  el 
distrito de  Selaya, y  tenem os tan buenas ra zo ­
nes c o m o  e l órga n o  posadista para sostener 
nuestra n egativa . L a  sostenem os, pues, á des­
pech o  de E l Diario, cu y os ju ic ios  y a  h em os d i­
ch o  y  repetim os qu e n os  im portan  un  ardite. 
Es soberanam ente rid icu la  la  esp ecie  de  am e­
naza que nos lanza , en  su  inofensiva saña, e l 
periód ico  del señ or Pos.ada, a l decir qu e c re e ­
rá  que ten em os interés en  aquellas fa lsificacio­
nes 8i segu im os sosten iendo lo  contrario qu e 
é l sostiene. Pues b ien , lo  sosten em os, n o  solo 
por los  m otiv os  qu e á e llo  nos Inducen y  h e ­
m os espucsto en  o tro  a rtícu lo , sino para d a r  
Ocasión á E l D iaiio  á qu e crea tod o  lo  qu e quie­
ra. Atrév.ase á form ular esp lícítam ente su 
creencia; d iga  que tenemos interés en aquellas 
falsilicaciones, y  y a  verá  qu e si d  los  ataques 
líc itos  contestam os en  térm inos d ign os, aun­
qu e en érg icos, á  otra  clase de ataques, á  los 
insultos, á  las procacidades, contestam os en  e l  
m od o y  form a  qu e cum ple á  escritores ce losos 
de su decoro.

El público co n o ce  las personas y  tiene á cada 
uno señalado su  p u esto , e s  c ie r to ; p or  eso  n o  
n os  hacen gran m ella n i los  ataques que nos d i­
rige E l D iario  n i los  pobrisim os esfu erzos que 
hace para sostener la desautorizada causa del 
señor Posada, de su  prim o el candidato vei-gon- 
zante y  asendereado y  d e  los  escasos am ig os  y  
m u ch os  parientes del señor V illa la z ; esfuerzos 
que so lo  pueden com pararse á  los  que E l D ia ­
rio  h izo  en  o tro  tiem po para defender la situ a­
c ión  reaccionaria d e  que form aba parte prin ci­
pal el autor de la le y  v ig e n te  de im prenta.

P ropón ese  E l Diario  guardar silencio en  la 
cuestión  qu e ha m otivado esta p o lé m ica ; es lo 
m e jor  qu e puede hacer. N osotros habíam os h e ­
cho  igua l propósito , y  prueba de ello  es que 
condenam os al o lv id o  .al desgraciadísim o suel­
to  qu e anteayer nos dedicaba, porqu e  nos d a ­
ba verdadera lástim a la situación  del periódico 
esclusivam ente posadista. A  no haber insistido 
este en  sus m iserables alfilerazos, n o  le hubié­
ram os dispensado e l h on or  d e  v o lver  á ocupar­
nos de é l co n  este m o tiv o . P ero  si cree E l D ia ­
rio que aun n o  lo  ha d ich o tod o , puede prose­
guir su  com en zado tem a, q u e á n o s o tro s  no nos 
im pone ni sob reco je  la  discusión  en  cualquier 
form a, sobre cualquier asunto y  en  cualquier 
terreno á  qu e se n os  p rovoq u e .

E l seoretario de la  redacción , E . de Soto.

E l Diario dc Barcelona, en  una corresponden­
cia  de  M a d r id , fechada e l 29, ha h ablado de 
qu e u no de  los  generales qu e ocupaban d ire c ­
ciones á  la subida a l poder del con d e da L u ce ­
n a , qu e fu e  relevado con  bastante sequedad, y  
que es  tam bién  seruador, unido a l señor N oce­
dal, tien e  preparada una m anifestación  p acífi­
ca  en  con tra  del m inisterio para cuando vuelva 
S . M . la R e in a , y  se sospecha qu e se reduzca 
esa protesta á  una esp osicion , que se  d ice  ha 
sido redactada y a  p or  el señor N ocedal, en  que 
se dem uestre la  ilegalidad y  1.a g raved ad  de la 
ú ltim a rectificación  de lis ta s , decretada p or  el 
gabinete y  aceptada por la  coron a.

La Monarquía n os  d ijo  anteayer que sospe­
chaba que sem ejantes noticiaseran in fu n dadas, 
y  ay er  añade E l Parlam ento, por lo  que h ace  al 
señ or N ocedal, á  quien se atribuye haber r e ­
dactado la esp osicion , que n o  se ocupa en  nin ­
guna otra  cosa , h ace  y a  a lgu nos m eses, q u ce n  
preparar la publicación  de las obras de  Jovella - 
n os, que esperan  de  un dia á  o tro  los  su scrito- 
res á la Biblioteca de autores españoles, y  que va 
precedida de uu  discurso prelim inar, ó  sea  l i o -  
grafía de aquel esclarecido escr ito r , de qu e ya  
ha hablado la prensa.

D el 12 al 13 del m es actual estará en  M adrid 
e l señor m in istro  de  M a rin a , qu e debe despe­
dirse de SS. M M . cuando estas llegu en  á la C o­
ruña. El señor Q uesada llegará el dia 10 á Cá­
d iz , á  bordo  de un  vapor, y  en  e l m ism o v e n ­
drá á A lican te , desde donde se trasladará á e s ­
ta  c ó r t e .

El ín iroc-í 'a f, d iario de B ilbao , c o n s a g r ie l  
dia 28 de ag osto  un  m elan cólico  recuerdo al 
con v en io  d e  V erga ra , de qu e aquel dia fu e  g lo ­
rioso  an iversario . Con razón  califica e l diario 
bilbaíno aquel su ceso  del m as grande acon te ­
cim iento d e  nuestra historia contem poránea, y  
con  razón  se  lam enta tam bién  de que nada ha­
ya  venido á  recordar á aquellos pueblos dia tan 
im portante.

E l con ven io  de V ergara  d ió  la paz á España, 
asegu ró el trono d e  la  reina Isabel y d e v o lv iú  á 
los pueblos la ventura y  prosperidad de sus in ­
tereses ...

A  la so m b ra d o  la  paz, en  los 19 .años tras­
curridos, la industria, el com ercio , las artes to ­
das han  crecido de una m anera prodig iosa en 
nuestra pa tria ;— el pais v a scon ga d o , teatro 
principal de la guerna civ il qu e term inó en  V er- 
gana, es u no de lo s  que sigue constante los 
ad elan tos del s ig lo . A lli ju r ó  lealtad al trono, 
respeto á  las leyes, defensa del órden, y  el tro ­
n o , y  las leyes y  e l órden  tienen  en é l e l sos­
ten  m as firm e, e l m as h eroico  defensor de sus 
derechos.

En Inglaterra prosiguen  sin  cesar los  em bar­
ques de tropa para la India. E n Londres se es­
taban haciendo preparativos al e fecto  en uno 
de  los  vapores destinados á  llevar u n  regi­
m iento d e  in fantería. E n e l m ism o dique ha­
bia dos grandes vapores m ás tom ando tropas á 
bordo .

Un p.arte te legrá fico  despachado el m iércoles 
en  O v ie d o , ha traído á M adrid la n oticia  del 
fa llecim iento en  aquella ciudad de la  señora 
condesa  de T oreno.

La viuda del célebre h istoriador de este  titu ­
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lo  ha m uerto á una edad fresca to d a v ía , y  deja 
una fam ilia  bastante num erosa.

E l n úm ero de  L a Ci’ón ica , correspondiente 
a l d ia  de a n tea yer , ha sido  recog id o  d e  o r ­
den  de la  au toridad , por un  articu lo n o  p o ­
lítico.

Sentim os e l percance de  nuestro colega .

El jó v e n  é  ilustrado escritor señor d on  E uge­
n io de V e r a , ha dejado de pertenecer ¿  la  re­
dacción  de L a  C ivn ica  por causas qu e en  nada 
afectan á  sus buenas relaciones con  los  in d iv i­
duos que la com p on en .

H a  cesado de d irig ir  el periód ico  La España, 
e l señor d on  R am ón  G irón , oficial qu e era del 
m inisterio de F o m e n to , y  diputado á Córtes 
h o y  por la  provincia  de Zam ora.

M r. T u rgot, ú ltim o em bajador de F ran cia  en  
España, debe v o lv e r  á esta córte  para presen­
tar sus credenciales á la  R eina  y  despedirse 
personalm ente. M r. T u rgot perm anecerá  algún 
tiem po entre n o s o tr o s , sin  em bargo que ha 
aceptado la  em bajada d e  Francia  cerca  de  la 
Confederación  h elvética .

L as ú ltim as noticias de la  China satisfacen  
com pletam ente lo s  deseos de los aliados. El 
v.osto territorio de l celeste im perio queda abier­
to  al cr is tia n ism o , a l com ercio  y  á la industria 
de O ccidente. L os  agentes d ip lom áticos podrán 
residir en  P ek in , y  los  m isioneros serán adm i­
tidos en  todas partes. Un representante del em ­
perador ch in o  residirá en  P aris. Se derogarán  
las leyes prom ulgadas contra  los  cristianos. La 
F rancia  y  la Inglaterra obtendrán grandes con* 
cesiones. Estas bases quedan aceptadas y  con ­
signadas ba jo  e l se llo  d c  los  com isionados im ­
periales.

P or e l vap or  Orinoco se tienen n oticias d e  la 
H abana qu e alcanzan hasta e l 9 de ag osto  y  de 
P u erto-R ico  hasta el 13 del m ism o. N i en  una 
n i en  otra  A n tilla  ocurría  novedad alguna á las 
indicadas feclias.

El escritor catalan d on  V itor  Balaguer ha pu ­
b licado liltim am ente en  B arcelona una obra ti­
tulada La liberla4 constitucional.

C orre m u y  v á lid a , d ice  la  Corrcspotidencia 
autógrafa, la n oticia  que ya  circu ló  hace tiem ­
po, d e  que el g ob iern o  español n o  acepta el ú l­
tim o con v en io  celebrado con  la  Santa Sede por 
e l señor M on , y  á  esto  se atribuye la insisten ­
cia  co n  qu e los  m oderados afirm an un  dia y  
otro  que e l señor R íos R osas no llegará á re ­
presentar á nuestro pais en  R om a; pero  la  ver­
dad es qu e aun n o  se ha ocupado de este asun­
to  e l m in is ter io , p or  m as que se halla resuelto 
¿ s o s te n e r la s  ventajas que ob tu v o  en  el últim o 
C oncordato celebrado, con tan do con  la  ben ev o­
lencia  y  e l superior buen  ju ic io  del Padre c o ­
m ún d e  los-fie les.

Se halla abierto el pago  de la  m ensualidad 
de a g o sto  ú ltim o para e l personal y  m aterial 
d e  los  con ven tos de relig iosas ex istentes en  es­
ta  provincia .

En el m es de ju lio  ú ltim o, la  recaudación  o b ­
tenida en  todas las rentas del Estado se ha ele­
vado  á  150.847,958 rs.

E l núm ero d e  E l Estado correspondiente al 
d ia  27 d e  a g osto , h a  sido denunciado p o r  una 
correspondencia  de Zam ora.

Se h an  dado las órdenes convenientes p.ara 
qu e los  trenes que recorren  p or  la  n o ch e  e l  
ferro-carril d c ! M editerráneo, reco jan  y  en tre ­
gu en  la  correspondencia en  los  pueblos del 
tránsito.

D ice  La Regeneración  qu e el señor R od a  h a  
presentado su  dim isión  de  d irector general de  
la  deuda.

S obre este m ism o asunto d ice  an och e  el 
Correo autógrafo:

((Algunos diarios vuelven á  ocuparse de la dimi­
sión del señor don Miguel de R ida , actual director 
general de la deuda pública. Nosotros, que fuimos 
los primeros en asegurar que el señor Roda, tan 
solo aceptaba el espresado cargo por dar al gobier­
no una prueba de deferencia y  simpatías, debe, 
m os añadir hoy, que este hombre político, sien­
do á  la vez consultor del camino de hierro de Zara­
goza , y  siguiendo las prescripciones de su concien­
cia, será probable que opte en breve por uno de es­
tos dos cargos, cesando oportunamente en el que 
menos pueda convenir á  sus intereses y  al estado 
de su s.alud; mas en el caso de que haga dimisión de 
la (liteccion general de la deuda, no significará (en 
ningún sentido falta de conformidad con la marcha 
política del gabinete presidido por el conde de Lu­
cena.»

D ejam os á  L a Monarquía la  responsabilidad 
de  las siguient(3s n oticias qu o hallam os en  su 
núm ero de a y e r ;

(íCoQ mucha insistencia se decía ayer que la mo­
dificación ministerial se haría del m olo  siguiente.

Hacienda.— Sr. León y  .Medina.
Gobernación.— Sr. marqués de la Vega de A r- 

mijo.
Gracia y  Justicia.— Sr. Luzuriaga.
También se habla del señor magistrado Portilla, 

no recordamos para qué cartera. Sea cua! fuere la 
veracidad de esta noticia, la sana razoii persuade 
que si bien es cierto que el gabinete pudiera modi­
ficarse para que su política tuviera un color bien de­
finido, también parece lógico que, hoy por h oy , es 
prematuro cuanto se diga. Nosotros, que creemos 
probable la modificación, creemos asimismo, que no 
es asunto para resolverse ,nntes del regreso de la 
córte. Además, esa clase dc rumores, á nuestro en­
tender, carecen hasta de sentido común.»

H an  llegado á M adrid los  señ ores d on  A n ­
ton io  G onzález y  don  Fran cisco  L uj.an , con se ­
je r o s  de Estado y  sen adores del reino.

L os  despachos telegráficos recib idos ay er  en  
las oficinas d cl C oireo autógrafo, dan las s i­
guientes noticias da la  c ó r t e ;

«Ayer por la tarde SS. MM. después del besama­
nos, que segun dijimos, habia tenido lugar, visita­
ron el astillero acompañados d e  los ministros resi­
dentes en el Ferrol, las autoridades y  algunas per­
sonas notables invitadas para este acto. De antema­
n o  se hallaba dispuesta una elegante falúa, en la 
cual los regios viajeros tomaron asiento bajo un do­
sel de seda y  oro, y seguidas de un considerable nú­
mero de barcas perfectamente alineadas, atravesa­
ron la bahía en medio de las mayores aclamaciones 
del público que era testigo de [esta animada escena.

256 r O lL S IH  DE EL OCCIDESIE.

una masa de guerreros, mas apropósito para hacer 
que recayesen sobre los sarracenos los malea que 
•Ufrian los latinos en Palestina.

Entretanto Evelina, después de haberse despedí- 
^  do la abadesa, quien no habia podido' olvidar el 
poco caso que se habia hecho de su opinión, se puso 
«n camino para el castiilo de su padre, donde todo 
*« habia arreglado conforme á un plan propuesto 
por el condestable y  aprobado por elia.

En el camino encontró todo dispuesto para re d ­
iría gin embargo, es­
taño que Damian, á cuyos cuidados habia sido so- 
'inente confiada, no le presentase sus respetos ni 
1̂13 Sola vez en todo el camino. Una voz secreta le 
«cía que las relaciones frecuentes é íntimas podrían 

inconvenientes y  hasta i>eügrosas; pero la ver- 
era que un caballero encargado de la custodia 

® Una (lama debia tener con ella algunas entrevis- 
aun cuando no fuese sino para preguntarle si 

^taba contenta con e l recibimiento que encontra- 
* «u los puntos en que paraba, y si no deseaba al • 

Stoa otra cosa particular. Todas las comunicaciones 
ÍAe mcdiabancntre los dos, se hadan por mediación 
j*-Amelot, jóven  paje de Damian, que iba todos 
ll’* dias por mañana y tarde á tomar órdenes dcEve- 
I** y á preguntarle las horas en que deberla mar- 

'á»r.
Estas fortn.ilidades hadan casi insufrible la so le - 

de ¡a vuelta de Evelina, y si no hubiera tenido 
Compañía de Rosa, le hubiera sido escesivamente 

Hasta se aventuró á hacerle algunas o b se í. 
iones sobre ia singularidad de la conducta del 

de Lacy, quien á  pesar de lo» (lerechos que I9
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daban las funciones que ejercía cerca de ella, pare­
cía temer acercársele.

Rosa dejó pasar 1.a primara observ.tcion como s; 
no lo hubiese entendi 1 j  ; pero dcspucs que su sen )- 
ra insistió sobre el mismo asunto, le respondió con 
la franqueza y  libertad que le caracterizaban ; pero 
tal vez con menos prudencia qua la que ordinaria­
mente tenia.

— Damian de Lacy obra con prudencia. Aquel á 
quien está confiada la guarda del tesoro de un rey 
no debe permitirse mirarle con mucha frecuencia.

Evelina se ruborizó, bajóse el velo, y en todo el 
viaje no volvió á pronunciar el nombre del jóven  de 
Lacy.

Luego que vió los viejos torreones del castillo de 
Guarda-Dolorosa y  la bandera de su padre flotar en 
la torre mas alta del castillo, en honorá su llegada, 
el placer que esperimentó fué acibarado con mucha 
pena; pero al fin miró aquella antigua casa como un 
lugar de refugio donde habia pasado su infancia y 
su primera juventud, y  donde podria entreg.arse á 
los nuevos pensamientos que las circunstancias ha­
cían nacer en ella.

Aguijoneó su palafrén para llegar al castillo lo 
mas pronto posible, saludó con la c.aboza á todas las 
personas que salieron á verla pas.ar, pero no habló 
á nadie, y  luego que se apeó, fué derecha á la capi­
lla donde estaba la imagen de la Virgen.

ridad de su persona. No se creia que pudiera, sin 
esta seguridad militar, llegar hasta los batane» 
donde el honrado Wilkin Flantu(Ock, olvidando sus 
belicosas hazañas , se ocupaba de su profesión or­
dinaria.

Pero cuando lady Evelina quería dar un paseo 
mas largo ó cazar algunas horas <xtn los halcones, 
no se confiaba su seguridad á  la débil escolta que 
podia prestar la guarnición del castiilo. Era preci­
so que Raoul pusiesecn conocimiento de Damian las 
intenciones de su señora, para qucpudierareconocer 
con un cuerpo do caballería ligera las inmediacio­
nes, y  se ponían ccatmel.is al rededor hasta la vuel­
ta al castillo. Una ó dos veces quiso hacer una es- 
cursion sin dar .aviso de ello, pero no parecía sino 
que Damian tenia conocimiento de los proyectos de 
Evelina desde que los formaba, y  no bien habia sa­
lido, cuando sc veian los lanceros y los arqueros sa­
lir del campo, diseminarse por las calles, trepar por 
las montañas y  guardar los desfiladeros : entre ellos 
se distinguía ordinariamente el penacho bien cono­
cido del jóven deLacy.

Ija formalidad dc estos preparativos molestaba de 
raasiado á Evelina, y  rara vez se entregab.a áun pla­
cer que causaba tanto movimiento y  que molestaba 
á todo e! mundo.

El padre Aldrovando leía por la noche alguna le­
yenda, ó la de algún santo, ó  esplicaba algún capi­
tulo de la escritura.

El espíritu de Evelina esperimentó un abatimiento 
que producía en él la viveza de sus impresiones; y 
á medida que sus pensamientos se hicieron mas gra­
ves, llegó á esa calma contemplativa que tan fre*

estaba dispuesto á  verter hasta la última gota de su 
sangre por la seguridad de lady Evelina. Por con­
tradictorios que fuesen estos sentimientos, el condes­
table no encontró en ellos nada que le chocase. P a­
recióle muy puesto en razón que un jóven  caballero 
se abrasase en deseo de ganar gloria, y  no menos 
natural que estuviese dispuesto á encargarse de una 
función tan honrosa y  tan importante como la que se 
proponía confiarle. Asi pues respondió sonriendo á 
las observaciones de Damian, y  habiéndole reitera­
do sus última-s instrucciones, le dejó en libertad de 
reflexionar sobre su nuevo destino, y  volvió á mar­
char al convento de las Benedictinas, para comuni­
car á la abadesa y  á su desposada las medidas que 
acababa de tomar.

E l descontento de la abadesa no se disminuy(S 
cuando supo esta noticia pero afectó no tomar si­
no poco interés por ello. Repitió que los deberes re ­
ligiosos que tenia que desempeñar, y  el poco cono­
cimiento que tenia de los negocios mundanos debian 
liaeerle escusar si por casualidad no entendía de 
los usos del mundo; pero habia comprendido siem­
pre, añadía, qu(j ordinariamente sa encargaban lo 
hombres de una edad madura de proteger á las j ó ­
venes hermosas de su sexo.

— Vos teneis la culpa por haberos negado á ello, 
dijo Hugo de Lacy; vos que no me habéis dejado 
otra elección, mas que la que he hecho. Puesto que 
la parienta mas próxima de Lady Evelina le niega 
un asilo por los derechos que ha querido conceder­
me sobre ella y que me honran mucho, tendría que 
echarme en cara todavía mas que ingratitud si no le 
asegurase la protección de mi mas próximo herede*

Ayuntamiento de Madrid



UOGGXDBHT&

L os buques de la escuadra se hallaban anclados á 
tilguna distancia, vistosamente engalanados de ban­
deras y  toda la tripulación sobre cubierta, habiendo 
saludado con las salvas de ordenanza y  la marcha 
real, locada por todas las músicas á la llegada de 
los augustos monarcas.

SS. M.M, presenciaron el acto de botar al agua la 
goleta Díona, quedando admirados de un espectácu­
lo  tan nuevo para ellos y  en rf coa! tienen lugar tan­
tos y  tan variados incidentes. Despaes de esto, los 
régios viajeros visitaron con la mayor detención el 
astillero, preguntando al señor minretro de Marina 
los nombres de casi todas las máquinas, y  el uso á 
que se Iiallabao destinadas: al llegar al sitio en que 
se encontralsi en construcción una fragata, S. M. 
manifestó qucria que se la pusiese por nombre Leal­
tad. Los régios viajeros quedaron sumamente com- 
pladdos y  satisfechos de los muchos trabajos que en 
»tt presencia tuvieron lugar. A  Jas ocho de Ja noche 
regresaron SS. MM. al Ferrol, recorriendo las ca­
llea iluminadas y llenas de gente, recibiendo las ma­
yores pruebas de cariño por todas ellas. Tan luego 
como nusstros reyes descan.saron algunos instantes, 
tuvo lugar un gr.an banquete, al cual asistieron to­
das las personas que acompañaron a  SS. YIM. á la 
espedicion de la tarde.»

U n  am igo  n u estro , testigo  presencial d e  la  
catástrofe ocurrida en  la  lin ca  férrea d e  San­
tander á L es  Corrales, nos rem ite  la  siguiente 
relación , circunstanciada d e j o  ocurrido:

«Señores redaclores de E l Occiagxie.
Mis queridos amigos: profundamsnfe impresiona­

do todavía por el suceso desgraciado de qne di ayer 
cuenta á Vds., tomo hoy la pluma para completar 
aquella carta, cumpliendo con la promesa que les 
hice.

Hace veinte dias, desde mi llegada á este hernio- 
80 valle de Buelna, que los  moradores de esta» 
montañas, no hablaban ni se ocupaban de otra coa a 
que de preparar fosteio* para el dia en qne la loco ­
motora recorriese por primera vez la lineado ferro­
carril de L os Corrales á  Santander. El dia señalado 
para esta prueba era el 30 de agosto, y  muchos in­
crédulos ó  poco entusiastas, dudando de que la em­
presa constructora pudiera dar cima en tan poco 
tiempo á las costosas y  difíciles obras que babra aun 
sin acabar, oían con desdeñosa atención las seguri­
dades qne daba la empresa y  sostenían crecidas 
apuestas con los defensores de «Un. Y  en verdad, 
amigos míos, que raz-on habia para dudar á poco qne 
se lijase la atención en los puentes y terraplenes 
que todavía se hallaban sin construir; pero esto no 
obstante, las obras adelantaron con una rapidez fa­
bulosa, y con sorpresa de los ingenieros de la em­
presa concesioiiai'ia, que las dieron por buenas, la 
linea quedó terminada c l dia 23 por la tarde. Los ■ 
admiradores de tan importante mejora saludaron 
con alegría c l triunfo consegnido por la empresa 
constructora, y  esta á sn vez, que tan largos y cos­
tosos sacrificios llevaba hechos, vid llegado el dia 
en qne, en recompsnsa de las penalidades y  pérdi­
das espcrimentadas, í b i á  decir al Consejo de .ad- 
ministracbn:— «A  cuarenta minutos del puerto de 
Santander están el valle do Buelna y la vega de 
Pas.»—

Llegado el dia de la prueba, á las nueve d é la  
mañana aparecióla PrinceM, locomotora de 22 to­
neladas, vistosamente engalanada, á la embocadura 
de este valle, y saludáronla coa vivo regocijo hasta 
aquellos mismos que con menos interés, por una 
vana preocupación quizá, deseaban su aparición.

Una vez en esta villa, recogió en un wagón, pre­
parado al efecto , los convidados que esperábamos 
cn e la n d sn d e  la estación, y  á las nueve y  treinta 
y  cinco minutos partió para Santander, entre los 
hurras de los trabajadores vizcaínos que coronaban 
las alturas, y  éntrelos fervorosos saludos y  vivas 
de la multitud.

El viaje á la capital de la provincia fué una conti­
nuada ovaeion. ¿Y’  cómo nú? En la Biblia se habia 
escrito la promesa de quo los valles serian levanta­
dos y  las montañas altanadas , y  los  humildes la­
briegos , adivinando por intuición tan sorprenden­
te milagro, acudían llenos de alegre sobresalto á 
celebrar el cumplimiento de tan magnifica oferta. 
Menester es, mis queridos amigos, ver de cerca los 
numerosos terraplenes, los multiplicados desmon­
tes, los puentes y  viaductos construidos sobre esta 
corta , pero difícil línea, para comprender hast* qué 
punto ha tenido que luchar la ciencia con la natura­
leza. Bajo tan agradables impresiones llegamos á 
Santander-

A  la vista del puerto, y  sobre una pintoresca al­
tura que domina la ciudad y  el m ar, uoe abrió c i

señor Poale, representante de la  empresa, k s  puer­
tas de un hermoso jardin, y bajo un cenador cubier­
to de caprichosos ramos de olorosas y  variadas flo­
res, se sirvió un ligero buffet, por la amabilísima y 
elegante esposa de nuestro britaao huésped. Ter­
minada esta agradable ceremonia, arribamos á San­
tander cuyo vecindario, sin distinción de clases, s« 
hallaba agrupado sobre las murallas del muelle es­
perando la locomotora.

Llegada labora de regresará Los Corrales, se en­
gancharon á la máquina dos wagones mas y  un co­
che de primera clase. Ea este tomaron asiento el go­
bernador civil, los señores de! consejo de adminis­
tración del ferro-carril de Isabel II y  algunas perso - 
ñas distinguidas del comercio de Santander. Dlrijia 
la  máquina Mr. Jee, famoso ingeniero inglés, que 
sin otro objeto que el de inaugurar esta via, había 
abandonado su pais y su cuantiosa fortuna. Inme­
diato á él iba su hermano menor, hermoso jóven , é 
ingeniero también; y  acompañando á ambos se vcian 
Mr. Mould, constructor y  empresario del camino, su 
simpático hijo Jhon, don Carlos Campuzano, inge­
niero jefe, y  á otros varios ingenieros españolea é 
ingleses, constructores y  directores de la línea El 
wagón inmediato á la máquina iba ocupado por don 
Bonifacio Campuzano, alcalde de Los Corrales, don 
Juan Pereda, abogado de la empresa Mould. señor 
conde de las Barcenas, don Juan José Oria, médico 
del hospital del ferro-carril, don Camilo Marco 
Bertolini, secretario de La referida empresa y  otros 
seiscaballeros, cuyos nombres ignoro. El aventajado 
escritor, don Pedro A aton b de Alarcon, banderola 
en mano y  lleno de un verdadero entusiasmo, ocu­
paba con el conde de las Barcenas y  el alcalde 
Campuzano, el testero principal, y  mas inmediato á 
la locomotora, del wagón. Y o, dominado por la sa­
tisfacción que reflejaba en todos los semblantes, 
confundíame entre los demas y  agitaba con igual 
denuedo que todos mi banderola, pues debo adver­
tir áY'ds. que en la estación de Santander nos pro­
veimos todos de estas vistosas enseñas.

En muy poco» minutos recorrimos, ó  mejor dicho, 
desandamos lo  andado, y llegamos al lugar de la 
catástrofe.

Por entre la confluencia de doselevadisirnas mon­
tañas se abr« paso entre jigantescas rocas el rio B e- 
saya. que viene desde Somaoz de Sur á Norte, pa­
ralelo eon el ferro-carril. A l Poniente de una curba 
violentísima qne describe e l rio en este punto, se 
hallan los famosos baños termales de Caldas, y á  la 
izquierda, entre el repliegue formado por el hundi­
miento de la roca, se levanta la ¡inca férrea sobre 
un terraplén de corta longitud, pero de mas de 50 
piés de altura p>r arabos lados. Esta obra, suina- 
mentc difícil por lo falso dcl terreno y  por los ac­
ódenles á qu8 su ejecución estaba sujeta, fué ter­
minada pocas horas antes de que la locomotora pa­
sase sobre ella, pues no exagero á Vds., si digo que 
estuvo esperando que se sentasen los últimos rai­
les, colocados sibre la tierra todavía fresca, para 
venir á Los Corrales. Esta circunstancia y la de ha­
berse levantado el tornqilen en pocos dias, dió oca ­
sión á  que se hicieran algunos vaticinios, que des­
graciadamente y contra lo que la ciencia esperaba, 
se vieron despucs cumplidos. Y  d igo contra lo que 
la ciencia esperaba, porque de no ser así, era impo­
sible, hubiera sido criminal, el que personas tan dis­
tinguidas como los ingenieros que habian construi­
do las obras y  los que las habian reconocido des­
paes, autorizasen el riesgo «le los demás con c l ine­
vitable peligro que ellos mismos iban á correr, yen­
do, como iban, montados en la locomotora. Es. pues, 
en mi concepto, evidente que el terraplén se habia 
levantado, aunque precipitadamente, con todas las 
condiciones de resistencia y estabilidad que la cien­
cia exige, y  que el suceso ocurri«lo en él no pasa de 
ser un Incidente, fnnestosí, pero de los que la inte­
ligencia del hombre no puede todavía preservarnos 
en esta clase de viajes.

Pero sea de esto lo  que quiera, < s lo  cierto que al 
llegar á este sitio, la máquina dió un salto violentí­
simo que la echó fuera de la via, preeipltindola so­
bre ol abismo formado por el mismo camino y  la ro ­
ca de la izquierda. Un grito de terror unánime y  es­
pantoso sucedió á  los gritos de alegría con que res­
pondíamos á los vivas y  aclamaciones de ios bañis­
tas y  trabajadores de Caldas. La caldera vomitando 
lumbre y  agua hirbiendo, caía envuelta entre mul­
titud de personas, al paso que nuestro wagón sacu­
dido fuerteraeute por ella nos lanzaba de nuestros 
asientos entre los crsgidos de la madera, los ayes 
de los viajeros y  el estrépito del terreno que se es­
capaba debajo nuestros pies. Renuncio á describir á 
Vds. esta horrorosa escena, en que el amigo busca­
ba al amigo, e l hermano ad hermano y  el padre al

hijo, coü e l doloroso presentíadento de eocontrár- I 
selo sepultado entre las piedraa ó  debajo de la má­
quina.

Seis minutos de confusión asombrosa pasaron sin 
que nadie pudiera darse cuenta de lo ocurrido... Des­
pués, Jee, e l distinguido ingeniero inglés, el íntimo 
amigo de M. Mould que desde Londres habia venidoá 
inaugurar el camino, yaóaaplastado por una rueda 
de la locomotora, mientras que suinteligente y  des­
graciado hermano, preso también por la misma rue­
da, sentía abrasarse el cuerpo por el fuego y  el agua 
hirviendo que se escapaba de la chimenea. Después 
de una lucha titánica en que pasó una hora mortal, 
el jóven  Jee fué sacado del potro infernal en que 
estaba metido, pero... sin esperanzas de vida.

Los contusos fueron muchos, ó  mejor dicho to­
dos, aunque ninguno de gravedad.

Escuso decir á Vds. el terror que esta desgracia 
á infundido en los ánimos y  los perjuicios que ha­
brá oc.asionado á la empresa constructora que por 
su parte no levanta mano en repararlos daños posi­
bles y  en dejar nuevamente asegurado e l tem p len  
mencionado, para empezar la esplotackm de una via 
tan importante y  que Un pingües provechos ha de 
proporcionar á esta comarca.»

H ablando incidentalm ente d e  la  cnestion  de 
im prenta, d ice  ayer L os  Novedader.

«Comenzó La Epoca por ofrecer el oro y  e! moro 
en punto á tolerancia respecto de la prensa, mien­
tras el gobierno modificaba, qua era lo necesario, lo 
justo y  lo moral, la legislación de imprenta. Asegu­
ró  el mismo diario que esto tendría lugar antes de 
la reunión de las Cortes, coa otras medidas que aho­
ra se aplaz.an para cuando estas se reúnan y discu­
tan los proyectos que el gabinete está elaborando.

A  consecuencia de lo» ardientes artículos de la 
liga, — prestamos el adjetivo á los moderados para 
esta o c a s i ó n La Epoca pidió rigores, pidió que se 
usase poco ó  nada de la facultad de recogida» que 
concede el proyecto nocedaüno al gobierno, y mu­
cho de las persecuciones judiciales.

Su voz lia sido desgraciadamente mas que oida: 
hay recogidas y liay denuncias.

Y  nosotros, con permiso de La Epoca, repetimos 
loqu e ya hemos dicho mas de una vez: que el gab i­
nete d d  conde de Lucena no puede menos de reba­
jar su prestigio, de perder fuerza, conservando la 
ley actual de imprenta y haciendo uso de ella.

Cada dia que pasa, le probará mas la urgencia de 
variarla, como sin duda lo habia pensado al anun­
ciarlo así La E /k p c o , no una sino muchas veces.

¿N o tiene interés c l general 0 ‘Donnell, prescin­
diendo de otras causas, eu arrancar ese arma de ma­
nos de sus adversarios conservadores ?

¿Le hacen sus amigos el agravio de creerlo teme­
roso de los ataques de la liga t

Mucha debilidad y  poco conocimiento de su situa­
ción revelaría esc temor.

El presidente del Consejo no ha de sacar fuerza 
de los rigores que empleen su» agentes contra la 
prensa, sino délas medidas liberales que debe adop- 
t.ir con resolución y  prontitud.

El adagio lo d ice; en la tardanza está el peligro.»

na, todo e l mundo se apertíbió de la  conveniencia, 
de la urgente conveniencia de renunciat el gobier - 
no á  la autorización concedida por las Córtes para 
plantear desde luego la ley  de imprenta que nos 
rige.

El ministerio OTlonuell , cuyo programa escitó 
tanto entusiasmo, uo podia aceptar por ningún es­
tilo la obra de N ocedal, y  así es que su tolerancia 
con la prensa periódica, demostró inraediataraente 
que renunciaba á ella. Mas como de derecho esa le ­
gislación existe; como, aun ba jóla  influencia de una 
Mtuacion tolerante, espansiva y  liberal, no ha falta­
do algún gobernador de provincia que hayaeusaya- 
dosus rigores de una manera inconveniente con los 
órganos de la opinión pública ; e l periodismo no de­
be, ni puede creerse seguro, por mas que, bajo otro 
concepto,  agradezca y aplauda la indulgente beue- 
volencii con que en la generalidad es b o y  tra­
tado.

El gabinete presidido por el conde de Lucena, 
esto es indudable, no ha tenido ann el tiempo nece­
sario ni la Ocasión oportuna para dar á conocer to­
dos lo» pormenores de su pensamiento , y  mucho 
menos para empezar resueltamente á ejecutarlo. 
Las primeras, las mas vitales cuestiones están aun 
sin decidir, porque hay que tener en cuenta para ello 
muchas circunstancias que no se hallan de seguro á 
nuestro alcance. Esperemos, pues, que la termina­
ción dei viaje á Asturias y  el próximo regreso de la 
córte á  Madrid deje espedito al gobierno para aco­
meter con valor y patriotismo la noble empresa de 
aflrraar la situación, haciendo inseparables y  perpé- 
tuos entre nosotros la libertad y  e l orden con la 
práctica leal y sincera del¡sistema repressntativo. 
Cuando esto llegue á suceder, el ministerio , que 
ha prometido gobernar constitncionalmente y  cono­
ce toda la estension de semejante compromiso, se 
apresurará á presentar á las Córtes una ley  de im­
prenta , que á It vez que consagro y proteja cl 
^ercicio de esie precii»o derecho político, impida 
y  coarte en el mismo todo género de abusos.»

Nuestra marina, si mal no recordamos, cuenta 
hoy con

2 navios de 84 y  SGcañones. : . . 170
13 fragatas de -10 á 42...............................150
4 corbetas de 15 á 30...............................ICW
9 bergantines de 10 á 18....................... 140
O goletas de 1 á 7...................................... 18

11 menores................................................ 13

30 buques de vela.

2 fragatas de 31........................................ 62
2 goletas cañoneras á 2 .....................  4

4 de hélice.

3 vapfires de 500 caballos. . . .  42
7 Ídem de .350 ídem con..............-12
1 Ídem de 300 idcm con.....................  3
3 i'lem de 200 idem con...............10

15 idem de 70 á 180.................................... 39

29 vapores de rueda.

L a Andalucía, diario de Sevilla , publica  en 
e l núm ero qu e h em os recibido por e l corroo  d e  
ayer, un  sensato articu lo sobre la libertad de 
im prenta. H é aqu i e l ju ic io  qu e m erece a n ues­
tro co lega  sevillano la le y  del señor N ocedal, 
y  las esperanzas qu e le inspira para e l p o rv e ­
nir de la  prensa, e l gabinete qu e preside el g e ­
neral 0 ‘ D onnell.

«H oy mismo, h oy  mismo que merced á 1? dulzura 
del sistema que desde que subieron al poder los ac­
tuales ministros ss ha inaugurad), la prensa goza 
de cierta latitud, antes desconocida; hoy mismo su 
situación está muy lejos de ser euviJiable, ni de lle ­
nar con mucho nuestras aspiraciones.

Los lectores deLo^ndaluciasaben que la imprenta 
se halla sometida á la legislación de Nocedal, á esa 
legislación que obliga á recordar con sentimiento la 
de 1845, demasiado restrictiva, sin duda, pero libér­
rima y apetecible bajo todos conceptos, si a la obra 
del neo-catolicismo se equipara. Todavía, para que 
el trance sea mas amargo y  la humillación menos 
llevadera, esa célebre obra de Nocedal no ha sido 
votada por las Córtes después de un maduro exa­
men, sino que se ejecuta en virtud de una simple 
antorizaciou concedida al ministerio.

Tan pronto como (para bien del pais), desapare­
ció el gabinete Isturiz, y con  él la política equivoca 
é indecisa que dominaba en lo» consejos de la coro­

11 buques de vela con................................. 28
2 de vapor................................... 4
3 pontones.

16 trasportes............................cañones. 834
Total, 85 baques de guerra con 834 cañones y 

una fuerza de 4,700 caballos: casi todos eso» buque» 
son nuevos, construidos y armados con arreglo á 
los últimos adelantos de la arquitectura naval.

El personal de nuestra tripulación es hoy dia muy 
superior á lo que fue en lis  tiempos glorioso» de 
nuestra marina; y  si tal vez los oficiales no valen lo 
que aquellos grandes capitanes que ilustraron y dic 
ron faina eterna á nuestra armada, las tripulaciones 
son inflnitamento mejores, la instrucción mejor y 
mas ordenada, la disciplina mas rigurosa; en con­
junto, para valer mas nuestra marina moderna que 
la antigua, le faltan solo barco» y esperiencia; el 
tiempo dará, pues, lo que le fa lta .

El personal de nuestra armada se recluta en las 
matriculas de mar, y el número de matriculadas en 
1357 era de 124,891.

N os asociam os a l espíritu de las sigu ientes 
líneas qu e publica E l Estado :

«Hemos Icido el articulo que el domingo publicó 
L'lndépendence Es¡Ksgnoie acerca del ferro-carril de 
Alicante, y  como parece escrito para dar contesta­

ción á un suelto de nuestro periódico en que coa 
motivo de las continuas averías que sufre aquella 
■vía, y , por consiguiente, los perjuicios que al públi­
co se siguen, decíamos que se echaban de menos lo» 
buenos dias de la adminissracíon de D. José Sa­
lamanca, vamos á decir cuatro palabras al diario 
francés.

El artículo de que hablamos es un ataque directo á 
la administración de Salamanca, quien, creem os, no 
dejará desapercibido y  sin contestación lo  dicho por 
L^Indépendence.

Pero de todos modos, nosotros nos vemos obliga- 
dos á manifestar que si el trazado del camino es im -1 
perfecto, no es culpa del señor Salamanca; fué apro­
bado por el gobierno, Ademas, nada tiene de par­
ticular el que pueda haber en é l alguna imperfec­
ción, siendo |el primer camino que se ha construido 
en España.

Tenemos noticias muy recientes de muchos de 
nuestros principales mercados, y  nos aprssuramo» 
á comunicarlas á nuestros lectores. La calma slgu# 
dominando en todos los artículos puestos á la venta, 
y  apenas se observa alteración notable desde hace 
tiempo en las transaciones mercantiles.

Los precios de los cereales han seguido en baja. 
En M álaga el trigo récio de primera calidad, de M 
á 53 rs. fanega; id. id. de segunda id ., de ÓCL á 53; 
idem id. de tercera id ., de -48 á 49; id. cañivano se­
gún calidad, de 45 á 47; id. morillo de la vega , de 
45 á 48, y  en Jerez de 48 á 52. La cebada se ha sos­
tenido á los precios de 28 á 30 rs. fanega.

En Santander se ha advertido mayor animación en 
las compra» de harinas para esportar, habiéndose 
hecho algunas opcraóones, especialmente para Cu­
ba, al consabido precia de 19 rs. Si los precios no 
bajan pronto, el mal será paralo* vendedores espa­
ñoles, pues las francesas se venden mucho á  17. 
Verdad es que en las mismas fábricas españolas sa­
le su elaboración m ascara, por los peores medio» 
que al efecto se emplean,. Las de segunda y  tercer» 
clase sin variación, pero con ventas solo para el 
consumo. Continúan haciéndose pedidos de trigo es­
tranjero, por ser mas barato que el de Castilla. Es­
te se coloca bien en el interior, y  no faltan pedido* 
de la córte. Se espera una baja notablemente mayor 
para dentro de poco.

El precio medio en bahía durante el mes ha sido: 
trigo del r e in o á 56 rs. fanega, cebadad 25 id. idem, 
maíz á3Ü id. id , garbanzos á IOS id. id ., habas á38, 
arroz á 19,50 id. arroba, y  judias á  17 id. id.

La temperatura no puede ser mas favorable á  1» 
viña, la cual continúa dando grandes esperanza», 
Estas subirían de punto si vinieran de pronto algu­
nas lluvias y  cesaran los pedriscos en ciertas co- 
marcss. A  juzgar por algunas cartas que hemos vis­
to, estaríamos en el caso de decir que la vcndimi» 
se adelantará este año en algunos puntos, y  que 1» 
calidad de los vinos nada dejará que desear. Ski 
embargo, los precios dan poco juego, y  todo mduce 
á presumir que se está esperando el resultado de U 
crisis por que están pasando los viñedos. El mal 
unos puntos con otros, no se lia propagado con la 
intensidad que otras veces, y  pasándose lo que res­
ta de raes sin incidente sensible, podrá tenerse la 
cosecha casi por asegurada.

El aceito ha sostenido sns precios, propendieadí 
al alza. En Cádiz, por arriería, ha estado de 52 á 75 
reales arroba: idem por alintcenes, á 57.

En Barcelona ha habido pocos arribos y  corta 
existencia, siendo al propio tiempo grande la e*- 
tracción quo por esta puerto se ha hecho para otra» 
del estranjero. Los de Tortosa en la playa se ha» 
pagado á 26 li2  sueldos,— reales 14 ,13,~y  los de 
Ürgel han logrado de 26 I j l  á 26 lj5  sueldos,— rea­
les 14 á 14,04 por cuartal.

Las noticias relativas á coloniales signen siendo 
favorables para l«)s tenedores de azúcar, los cuales 
se muestran bastante retraídos, no obstante la bue­
na estimación que van teniendo, habiendo consegui­
do c l  alza de un real en arroba. En la Habana Im 
precios siguen también con favor, y  las existencia», 
menores también qne otros años en igual época, e» 
posible que en el presente disminuyan á causa del 
mayor pedido que aseguran habrá de Francia. Ig­
noramos hasta qué punto será sólido el fundamento 
de esta aseveración.

En Barcelona los azúcares han estado sostenido», 
y  han sido escasas las existencias en primeras ma­
nos, especialmente de las clases bajas. Se esperas 
buenos arribos, por cuya razón falta el movimiento 
consiguiente.

La escasez de arribos de cacao que se ha adverti­
do en esta semana, y  el haber por consecuencia mi­
norado bastante las existencias, son motivos suñcteu* 
tes para que la» operaciones en dicho fruto sean de
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ro. Convengo en que Damian es jóven, pero es hom­
bre de honor y leal y  no hubiera podido escojer 
otro mejor que él en toda la caballería de Ingla­
terra.

Evelina quedó sorprendida y  hasta consternad* 
con c l  partido que habia tomado e l condestable y 
que tan súbitamente acababa de manifestar; pero 
tal vez fué una fortuna que la observación de la 
abadesa obligase al señor de Lacy á responderle, 
porque probablemente fué esto lo  que le impidió 
notar que sus mejillas cambiaron de color mas de 
una vez.

Rosa, que no habia sido escluida de esta confe­
rencia, se acercó á su jóven señora, y  fingiendo ar. 
reglar su velo, le  dió tiempo para calmar su agita­
ción y  la animó para que hiciese un esfuerzo, estre­
chándole la mano en secreto. Evelina dió una res­
puesta corta y decisiva, coa  una firmeza que demos­
traba que se habia disipado el cmbarato que habia 
sentido y  que le habia dominado.

Dijo Evelina que en caso de peligro no dejaría de 
invitar á Damian de Lacy para que fuese en su auxi­
lio , como ya lo habia hecho, pero no preveía ningu­
no ea su castillode Guarda Dolorosa, donde tenia 
designio de estar rodeada s-:lamente de sus vasa­
llos. L e proponía, en atención á su situación, vivir 
en una reclusión muy rigorosa, y esperaba que c l 
noble y  jóven caballero que debía servirle de pro­
tector respetaría su retiro, á no ser que hiciese in­
dispensable su presencia algún peligro que se pre­
sentase.

La abadesa aprobó, aunque siempre eon frialdad, 
est& reiolucioD, y  se hicieron á toda prisa los pre-

arrastrarles á cuestiones inútiles y  á empresas aven­
turadas. Estos guerreros montaban constantemente 
la guardia en los muros del castillo con una vigilan­
cia que jamás se relajaba, bajo e l mando del mayor­
domo, pero vigilado él por el padre Aldrovando, 
quien, al mismo tiempo qucdesempeñaba sus funcio­
nes eclesiásticas, no sentía recordar alguna vea su 
educación militar.

Mientras que esta guarnición seponiaal abrigo de 
toda tentativa repsatina de loa de’ Gales para sor­
prender e l castillo, un cuerpo considerable acampa­
da á algunas millas de Gaarda-Dolorosa estaba dis­
puesto á marchar á la menor alarma, para defender 
la fortaleza, contra loa enemigos mas numerosos, 
que, sin haberse espantado por la suerte de Gweu- 
•wyn, podrían tener la osadía de poner un sitio re­
gular. A  estas tripas, que siempre estaban dispues­
tas á ponerse en mivimiento al mando de Damian, 
se podia añadir, si hubiese necesidad de ello, toda 
la fuerza militar de las fronteras, comprendiendo 
los numerosos cuerpos de flamencos y  de otros ea- 
tranjeros á quienes habian sido concedidos sus es­
tablecimientos á calidad de feudos militares.

La í.rU leza, pues, esUba de este modo al abrigo 
de toda violencia csterior, y  la vida que en elia sg 
haciaeratan moaotonay tan uniforme, qua hubiera 

- sido escusablequo la juventud y  la belleza desearan 
uu poco de variedad, auu á riesgo da algún peligro.

‘ Si Evelina deseaba pascar fuera del castillo, no 
bastaba que se abriesen las puertas y  se bajasen los 
puentes; se necesilaba. que una escolta á pié ó  á 
«atollo , según las cireunstaaoias, se pusiera sobro 
les armas y le acompañara para velar por la segu-

FOLLETin BE B t  OCCCBETTI.

CAPITULO Y'I.

Aun cuando muchos dicen que ha perdido 
la imágen de la Virgen su valor, 
taroLien van muchos á implorar humildes 
á los piés de la imagen protección.
Siempre encuentran consuelo en sus pasares, 
jamás ninguno en vano suplicó, 
por eso agradecid-os y  constantes 
adoran á la imagen con fervor.

(W O R D ÍW O R TX ).

L a casa de lady Evelina se compuso de maneta 
que formase un establecimiento conyeniente al ran­
go que ocupaba entonces, y  al que debía tener un 
dia; pero todo anunciaba allí un recogimiento so­
lemne perfectamente de acuerdo con la casa en que 
habitaba y  con e l retiro que exigí* su nueva situa­
ción, puesto que no pertenecía á laclase de jó v e ­
nes que son libres de todo compromiso, y tampo­
co pertenecía aun á la de las mujeres á  quienes 
proteje el nombre de esposa. Las mujeres que la 
acompañaban eran casi su única sociedad. La guar­
nición del castillo, además de los criados; se com­
ponía de veteranos de fidelidad experimentada que 
habianservidoúBsrenger ó á de Lacy en mas de una 
sangrienta campaña, á quienes todos los deberes do 
la profesión de las armas eran tan familiares y natura­
les como la facultad de comer, pero cuyo valor, tem­
plado por la edad y  la esperiencia, no parecía deber
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parativos para la vuelta de Evelina al castillo de e» 
padre. Antes de abandonar el convento tuvo do» 
entrevistas que le fueron penosas; una cuando 
condestable le presentó á su sobrino como el delft’ 
gado á quien confiaba durante su ausencia el cuida­
do de sus asuntos y  sus intereses, y  la proteccito 
de cuanto tenia de mas precioso.

Su despedida del condestable fué la segunda 
prueba que tuvo que sufrir. Mucho le costó doob 
nar su einoeion, pero casi faltó la voz al condesta 
ble cuando le dijo que seria injusto que ella eon- 
tinuase ligada per el compromiso que habia tenido 
la condescendencia' de contraer. Tres años debí*® 
ser el término de sn ausencia.

— Si no he vuelto luego que pasen, añadió, IsdJ 
Evelina deberá creer que de Lacy está enterrado- 
Entonces podrá tomar por esposo á otro hombreáis* 
feliz que él. Puede encontrar quienes sean mas dig' 
nos de ella, pero no quien tenga mas ternura y i®' 
conocimiento hácia ella.

Do este modo se separaron; y habiéndose erob»*' 
cado el condestable casi en seguida, siguió las c®*' 
tas de Flandes, donde se proponía reunir sus fue '̂ 
zas con las del conde de este p«is rico y  bélico**' 
que habia tomado poco hacia la(ccuz para ir en 
guida á Tierra Sajita por el caipino que mas conv^ 
niente pareciese. E l estandarte con las armas * 
Lacy, enarbolado en la proa del buque, flotaba 
vido por un viento favorable, y  parecía indicar ® 
punto del horizonte en que debía aumentarse su r® 
nombre; gracias á lafaraa del jefe y  á la  bravut®̂  
délos soldado» que le acompañaban, jamás se b 
bia visto partir de Europa, considerado sunúmeTO»
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escasa Importancia, contribuyendo i  la la
firmeza que manifiestan sus tenedores. H oy se pue­
den cotiíar sus diferentes clases desde 39 á 46 pesos 
quintal. En los do Canipano y  Guayaquil no ha ha­
bido Tariacion particular.

Los cafés también han estado sostenidos, y con
señaladas apariencias de sabida las clases buenas
por ser sumamente escasas. Las operaciones, en tal 
estado, no han ofrecido Ínteres.

Sabemos por persona autorizada, dice El Parla­
mento, que la filtración de la presa del Canal de Isa­
bel II, de qne con interés se ha ocupado la prea- 
ea, quedará completamente cerrada dentro de po­
cos dias,

P or  toda la sección de sueltos,

El secretario de la redoíxion, E, de Soto.

P A R T E  OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

El presidente del Consejo de ministros al escelen - 
tisimo señor ministro d« la Gobernación;

•Ferrol 2 de setiembre á las nueve y  SOJounuto s 
de la noche.

La Reina y  su augusta real familia continúan sin 
novedad en su importante salud.

Iloyhan visitado el astillero de este arsenal, vien - 
do botar al agua la goleta Diana, e-varainando un a 
Ctagata que se halla en construcción bastante ade­
lantada, y  á  la cual S. M. ha dado el nombre Leaí- 
lad, inaugurándose obras de otro nuevo buque. 
SS. M M , al dirigirse al astillero, atravesando en 
falúas la bahía donde está anclada la escuadra, 
han sido saludados por sus buques con los honores 
de ordenanza, y  recibidos en todas partes con el ma­
yor entusiasmo.»

MINISTERIO DE L A  GUERRA Y  DE ULTRAM AR.

ULTR-XMAB.

Despacho telegráfieo.
Southampton 1.® de setiembre.—El vicecónsul de 

S, .M. Católica .al director general de Ultramar.
«Por el vapor Oricono hay noticias de la Habana 

hasta e l 9 de agosto y  de Puerto-Rico hasta el 13. 
Ni en una ni ea otra Antilla ocurría uoredad.»

MINISTERIO DE FO.MENXO.

Oéras públicas.
limo, señor: Enterada S. M. la Reina (Q. D. G.) 

dcl estado del espediente instruido en este ministe­
rio par» autorizar la construcción de un canal dc 
navegación de Valone a á Sueca, pasando por la A l. 
bnfera; tomadas en consideración las causas que han 
Impedido dejar concluidas las obras en el plazo de 
tees años que prefijó la real órden de 2C de octubre 
de 1S53; y  deseando que no queden estériles los e s ­
fuerzos y sacrificios hechos por la compañía anónima 
titulada Socicííad del cancU de la Albufera, que des­
pica de haber consumido en los trabajos todo su ca­
pital social ha aumentado este con tres millones 
mas, previa su real autorización, ae ha dignado con­
ceder á la espresada compañía una próroga de dos 
años, contados desde la fecha dc la presente real ur­
den, dentro de los cuales deberán <lejarse termina­
das las obras con estricta sujeción al proycto apro­
bad".

Dc real órden lo digo á V. I. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos 
años. Madrid 2S de agosto de 1358.— Corvcra.—S e­
ñor director general de obras públicas.

Instrucción pública.—  -Vcífociatío 1.®
Debiendo publicarse muy en breve los programas 

generales de estudibs de las facultades, la Reina 
(Q- D. G.) 80 ha servido disponer que liasta que es­
to tenga lugar se suspendan los exámenes estror- 
«linarios y  la matrícula para el curso próximo, á fia 
de que todo se haga con arreglo á  las nuevas dispo­
siciones.

De real órden lo digo á V ... para su inteligencia 
?  efectos eonsiguientes. Dios guarde á V .. .  muchos 
3ñoe. Madrid 31 d i agosto de 1358.— Corvera.—.Se­
ñor rector do la universidad de...

CORREO ESTRAN JERO .

Se esperan co n  grande im paciencia  tanto en  
Inglaterra com o  en  Francia , noticias sobre el 
tratado qu e ac.aba d e  h acerse con  la Chin.a. El 
Tiines m anifiesta su  despech o de queh.ayan si­
do loa rusos los  prim eros que hayan  sabido es- 
t »  n o t ic ia ,  y  se  lam enta de qu e lo s  am ericanos 
y  los  rusos, qu e no han  tom ado n inguna parte 

la guerra, y  qu e han m antenido m ientras 
b »n  durado las h ostilid a d es, relaciones pacífi- 

co n  tos m andarines, han  recog ido  tod as las 
’ cntajas que podían  esperarse d e  una interven- 
won arm ada del O cciden te contra la China.

P ero lo  qu e m as preocupa á la Inglaterra 
*on lo s  p rogresos considerables y  rápidos que 
ha hecho la Rusia en  el N orte de China y  que 

fuertem ente la han establecido en  el A m or. 
Antes del tratado h ech o  p o r  e l general M ura- 

la frontera rusa en  aquella parte del 
hiundo era una cadena de m on ta ñ a s, distante 

500 m illas d e ja  parte m as m eridional del 
del A m or. A lgu n os incidentes que ocurrie- 

durante la guerra de O rlente, la  v isita  de una 
^ ^ a t a  rusa que trataba de escapar á  los  alia- 

llam aron la atención  de la Rusia hacia 
'O te l lado, y  le h icieron  desear la  posesión  de 
^ t ie l  herm oso rio. El tratado h ech o  p or  el g e - 

M uravi'ieff d ió  á la  R usia  un  vasto  terri- 
^ f i o  y  e l uso d e  un gra n  rio qu e n o  dista de 
“ ®kin m as qu e lo  qu e dista esta ciudad d e  Can- 
hhi. L a apertura d e  la China obtenida p or  otro  
^•' '̂tado firm ado en  com ún  co n  otras potencias, 

una venta ja  particular para  la Rusia que 
^  ha asegurado una situación  favorable. El 

dice que so h ace  cada v ez  m as necesario  
^ tipular la residencia d e  u na em bajada per- 
h^ iiente en  Pekin .

Lisboa, el asunto pendiente entre el go­

biern o portugués y  el de F rancia  sobre la  presa 
de un buque francés en  M ozam bique, se ha lle ­
vado ante un  segu n do  tribunal m isto. E l g o ­
bierno francés reclam a, n o  solam ente,el buque, 
sino una fuerte in dem nización  pecuniaria para 
lo s  arm adores y  e l capitán , qu e ha estado preso 
durante m u cho tiem po.

Se habia aplazado la d iscusión  sob re  el c o n ­
trato P etto  , y  se  tem e qu e e l gob ierno caiga 
si insiste en  q u e  se d is cu ta , cosa  sensible, 
pues varios ingen ieros in gleses se ocupan  en  
hacer los  estudios con  autorización  del m in is­
terio.

H a  sido n om brado m inistro d e  Justicia y  cu l­
tos el señor S im a es, qu e habia sido  hasta aquí 
procurador gen era l de hacienda. Es un ju ­
risconsulto m u y  h áb il y  h a  sido siem pre c o n ­
servador cartista. E l señ or A v ila  , em pleado 
en  hacienda , será n om brado interinam ente.

Una pequeña escuadra sarda, habia fondeado 
en  el T a jo . S e  com pon e de tres buques d e  vela , 
una fragata de 60 cañ on es , una corbeta y  un 
bergantín .

Las noticias de M é jico  que n os  trae e l cor­
reo , recibidas por la  v ía  de N u eva-O rleans, son  
d e  A latam oros, d e  fecha d e  19 de  ju lio .

Ellas confirm an la  salida d e  Z u loaga  d e  la 
ca p ita l, y  añaden haberse aquel pronunciado 
p or  la  C onstitución  de 1S34. P a ro d i, qu e hasta 
entonces le  habia perm anecido f ie l , le  ha 
aban don ado , y  se d ispon ía  á  ponerse en  cam ­
paña contra él. L os  ro jo s  iban triunfando en  to ­
das partes , segun estas n o tic ia s , y  se creia  s e ­
gura  é  inm inente la  calda del partido represen­
tado  por Z uioaga .

En N u eva -Y ork  y  en  tod o  e l estado ha cau ­
sado un indescriptible entusiasm o la  co lo ca ­
c ión  del cable trasatlántico y  el resu ltado sa­
tisfactorio obten ido en  la s  prim eras com u nica­
ciones telegráficas cam biadas en tre las d os na­
ciones.

L os  periód icos d e  C onstantinopla han p u ­
blicado la nota  sigu iento sob re  la  cuestión  de 
lo s  cristianos eu  T u rq u ía :

«El deber sagrado de los gobernadores generales 
de las pr’jvincias del imperio, es velar por la buena 
administracif.a del pais, por la tranquilidad de los 
súbdiíos de S. M. I. y  por el progreso de la prospe­
ridad pública. Desgraciadamente, desde hace algún 
tiempo no se han realizado en algunas provincias 
las intenciones paternales del gobierno imperial.

»S . M. I. acabado dar órdenes para proceder á 
adoptar medidas enérgicas para mejorar la adminis­
tración y  preservar la seguridad y  la tranquilidad do 
todas las clases de sus súbditos. Asi, pues, se ha 
creido conveniente reemplazar á algunos goberna­
dores cuya conducta habla producido descontentos.

»El gobierno general de Trebisonda acaba de ser 
confiado á S . E. Izzot-Bajá, quien continuará des­
empeñando su plaza de miembro en el supremo tri­
bunal dc justicia.

"E l ex-gobernador general de Bosnia, Mehemed- 
Bajá, acaba de ser nombrado con la misma cualidad 
para Alepo.

'(Instrucciones rigorosas que prescriben y  limitan 
los deberes y  la reapons.ibilidad de cada uno, han 
sido enviadas por el gobierno imperial, tanto á  los 
altos funcionarios de quienes se ha hablado, como á 
los demas gobernadores generales, sub-gobernado- 
res y  empicados en las provincias »

Escriben de  Turin , eT 29 d e  agosto , á la  Cor­
respondencia U avas, qu e e l periódico radical de 
G enova  anuncia á  sus clien tes que cesa en  
su  pu blicación . S e  cree que este hech o tiene 
cierta sign ificación , porqu e este periód ico  era 
e l órga n o  de M azzini, y  su  desaparición  es una 
prueba ev idente del estado d e  desarrollo en 
que se  en cu en tra  e l partido radical.

L a  Em aíicipacio» d e  B ruselas, con  referencia 
á  carta de Paris, anuncia que el can ge  d e  las 
ratificaciones del ú ltim o con v en io  d e  Paris no 
s e  efect uará antes d e  la prim era quincena del 
m es de octubre. L a e jecu ción  d e  esta fórm ula 
dip lom ática n o  se confiará á los  prim eros secre­
tarlos de las legacion es interesadas, sino á  los  
m ism os p len ip otcn d a rios  que para esa ép oca  
estarán d e  vuelta  en  Paris.

E n G inebra se ag itan  m ucho los  republica­
nos exaltados, y  atacan  a l órden  y  á  la  leg a li­
dad. La im presión  qu e ha causado en  Suiza la 
conducta d e l partido radical d e  G inebra ha si­
d o  m u y sensible, no h ab ien d o vacilad o el ór­
gan o sem i-oficia l del g ob iern o  centra l, el Bund, 
en  declarar qu e el can tón  de G inebra se halla 
en  p od er  d e  la Ochlocracia (gob iern o  de  I.a p le ­
b e ). N o  h ay  duda quo ese  can tón  es h o y  el fo ­
c o  d e  tendencias nada con form es con  e l e s p í­
ritu de la  con stitu ción  federal su  za.

La telegrafía privada trasm ite los  despachos 
siguientes:

(D« la  Gacela.)

(cL óxdiuís 1.®— L is  fondos se mantienen firmes á 
consecuencia del alza dc la bolsa de París.

Llegan de laAustralia 700,000 libras esterlinas.
La reina llegó anoche á Inglaterra devuelta  de 

Prusia.
Se ha recibido aquí muy bien la modificación del 

ministerio otomano.»
«BgRLix I.®—Se toman medidas para que el banco 

de Viena vuelva á hacer los pagos en m etálico.»
«M arsella 1.°—Hostilidades en Cantón entre chi­

nos y  aliados. Estos quemaron un barrio en repre­
salias y  cañonearon las embarcaciones chinas, pero 
la llegada de la noticia dcl tratado puso fin á la 
pelea.

Se ha levantado la cuarentena en los puertos dcl 
litoral italiano para las procedencias de Francia y 
Malta.»

«P arís 1.®— Esta mañana salieron SS. MM. para 
Biarritz, donde permanecerán poco tiempo.

La Patrie contiene el testo dsl tratado entre Chi­
na y  los Estados-Unidos.«

(De la Correspondencia autógrafa.)

«L ókobes 2 .— Los periódicos consagran estensos 
artículos en contestación á los discursos de Morny 
y Persigny en los consejos generales.»

«M arsella 2.— Se ha publicado el tratado entre 
China y  los Estados-Unidos.»

«P arís 2.— Las sesiones del parlaniento de! Ca­
nadá se han suspendido hasta el 16 de agosto. El 
gobernador anunció el proyecto de establecer una 
sección federal entre las provincias de la America 
inglesa del Norte.»

«ParisS .— El Monitor de hoy publica un decreto 
suprimiendo el gobierno general de Argelia y  nom­
brando á Mac Malion comandante superior de las 
fuerzas de mar y  tierra en aquel pais.»

(Del Corree autógrafo.)
«P arís 3.— Los trabajos legislativos del Canadá 

están suspensos.
El proyecto anunciado por el gobernador, encami­

nado á establecer una sección federal entre las pro­
vincias déla América inglesa del N orte , ha sido bien 
recibido.»

«L ó.\dres3.— La prensa de todos los matices se 
ocupa estensamente, y  por lo  regular en buen senti­
do, dc los discursos pronunciados por el conde de 
Morny y  Persigny.»

« M arsella  3.— E1 tratado celebrado entre los Es­
tados-Unidos y la China se ha publicado ya.»

«Bayosa 3.— Muchas de las personas notables 
que se hallaban pasando el verano en Bilbao, San 
Sebastian y  otros puntos de la costa de Cantabria, 
han llegado á Biarritz deseosas de saludar al empe­
rador y á  la emperatriz.»

«ViELXA 3.—El nacimiento del principe Rodolfo lo 
ha celebrado e l emperador repartiendo cuantiosas 
sumas dios pobres y  á los establecimientos de bene­
ficencia. Ha sido bien recibido el desenlace d« la cri­
sis del ministerio turco.»

Z . da Bota.

CRÓNICA DE P R O V IN C IA S.

— Ha llegado i  Gerona , procedente de Puigeerdi,
el señor doa Fernando del Pino , coronel de infan­
tería y diputado á Córtes por el distrito de aquella 
villa.

 Uo periódioo de Gerona diee que el «eñor don
F ranciseo Camprodon ha pasado á Santa Coloina de 
Farnés con el objeto de avistarse con algunos elec­
tores.

 De Jerez de la Frontera ñor dioou que el miérco­
les de la semana anterior se ensayóla  primera lo­
comotora de la empresa del camino dc Jerez á Se­
villa, y  cortió un espacio do unos seis kilómetros 
(legua y  cuarto próximamente) por 1» nueva via, sin 
dificultad de ninguna especie, y con un movimiento 
muy suave.

-^Segun dice un periódioo de Baroelooa «on mucha»
y  de consideración las mejoras introducidas en los 
talleres de la maestranza , establecidosjcn el fuerte 
de Atarazamas.Personas competentes aseguran que 
las obras seguirán hasta ponerse al nivel de los me­
jores establecimieutos estranjsros.

— El 31 del paiado llegó • la villa de Bilbao , de
paso para Bermeo , en donde permanecerá algunos 
dias y  de regreso de su viaje á  París, en donde ha 
desempeñado una comisión del gobierno de S . M., 
el publicista señor don Nicolás de Cavanillas y 
Orogaray.

 La «Sociedad Je Crédito Valenoíanoo ha publica­
do, con arreglo á lo prevenido en sus estatutos, el 
estado mensual do su situación, el cual demuestra 
la buena acogida que ia misma ha recibido del pú­
blico de apuella capital, y en particular del coraer­
cio valenciano.

En solos veintiséis dias que lleva de existencia 
esta sociedad ha adquirido ya cuentas corrientes 
por valor de mas de 5.000,000, logrando elevar su 
activo á 19.848,258 rs. 63 es.

Celebramos esto favorable resultado en una so­
ciedad consagrada especialmente á fomentar los 
grandes elementos de riqueza que encierra el pais.

l ié  aquí el estado á que nos referimos al princi. 
pió de estas líueas:
Sociedad de Crédito Valenciano.— Estado de la situa­

ción de la tnisma en 31 de agosto de 4858.

ACTIVO.
Acciones. . . . " ....................... 9.000,000
Caja.................................................. : . 5,440,833 26
Efectos á cobrar. . . • 4-675,456 90
Efectos públicos.................................   569,452 75
Deudores diversos................................ 162,545 77

19.848,288 68

PASIVO.
Capital..................................................... 12.000,(XK)
Cuenta» corriente»...............................  5.083,937 80
Cuentas en la plaza...........................   1.087,402 5
Imposidoues con interés..................... 106,000
Acreedores diversos............................ 1.570,918 83

19.848,288 63

Valencia 1.® de setiembre de 1859.— Los directo­
res, Gaspar Datres.— Juan Díaz de Brito.—V. Fer­
rar y Bartual.

— occiben Ja Avila que trata de praieotargj
candidato por aquella capital, en las próximas e lec- 
ciunos para diputados á Córtes, don Cirilo Bahía, 
persona que cuenta con bastante apoyo ds sus nu- 
mer.osos am igos.

Iilnm»— T muy partioularmente la ateodion del
gobierno sobre las siguientes líaea» que publica £í 
Fidenciano del 2 del corriente acerca de los muchos 
crímenes que por desgracia tienen lugar en aquella 
provincia.

Dice así:
«Hemos recibido estos dias varios escritos anóni­

mos, en los cuales senos ruega que llamemos en­
carecidamente la atención de las autoridades supe­
riores hácia los frecuentes asesinatos que dicen tie­
nen lugar en varios pueblos de la provincia, cons­
ternando á las personas honradas, y  esplotando en 
sentido político el terror quo tales hechos iafuaden 
en el ánimo de todos. Mas El Vaienciano, que ha de­
nunciado y  denunciará sin contemplaciones de nin­
gún género toda clase de abusos ciertos, no puede, 
sin embargo, complacer á los autores dc semejantes 
escritos, á  menos que no los garantice la firma de 
una persona conocida como veraz, ó ao se le sumi­
nistren los datos que comprueben la verdad de los 
graves hechos que refieren. En cualquiera de estos 
casos llamaremos eficazmente la atención del g o ­
bierno y  de sus delegados en la provincia contra 
cualesquiera abusos ó  atentados que se cometan, 
s#gurosde prestar con ello un señalado servicio al 
país, por el cual y  para el cual escribimos.

En este concepto, pues, invitamos á cuantas per­
sonas quieran suministrarnos pruebas de esos ú 
Otros abusos, áque se acerquen á nuestra redacción,

con la seguridad de que se verán complacidas, y  p o -. 
drán ademas conservar el incógnito si lo tienen por 
conveniente.»

— A la» di«* de la oorite del 29 del me» petad», tuve 
lugar una riña en la villa de Tordesillas, provincia 
de Valladolid, de la que resultaron dos hombres 
heridos uno de bastante gravedad y otro ecm tres 
puñaladas.

El señor alcalde puso este hecho en conocimiento 
de la benemérita guardia civil, debiéndsse á sus 
activas diligencias el que, á la hora del suceso, le 
fueran presentados tres sugetos conceptuados com o. 
principales agresores.

—Sabemo» de un modo potitivo, dice un perióJic»
de Barcelona, que un honrado padre de familia ha 
solicitado una audiencia del Excmo. señor goberna­
dor civil de esta provincia, ai objeto de presentarle 
un plan de su ínve^don, con el cual pretende supri­
mir las quintas en España, mejorando la situación 
del ejército y  beneficiando los intereses del Estado. 
Digno de alabanza es el espresado plan, aunque no 
sea mas que por la intención.

—-Para *1 dia 8 d»l que rija >e prsparau en Plega-
mans, pueblo situada á corta [distancia de Barcelo­
na, las fiestas mejores que se han hecho allí en todo 
este siglo, pues en aquella comarca están los la­
bradores llenos dc júbilo por la casi completa des­
aparición de la enfermedad de las viñas y  la abun­
dante recolectíon que piensan hacer.

— El sábado último tuvo eiatiada «a la cárcel naeio- 
nal de Gerona, el asesino Damian Noguera, natural 
de Castellón de Ampurias, autor del crimen cometi­
do en la puerta de Francia de aquella capital, y  de 
que ya oportunamente dimo» conocimiento á  nues­
tros lectores.

— Creemos que ouestros lectores verán son gusto la
siguiente descripción acerca del viaje de la Reina á 
Covadonga. El (laber dado algunas noticias ante­
riormente relativasá este asunto, no obsta para que 
nuestros suscritores lean con verdadera curiosidad 
todos los detalles relativos á  esta célelwe espedí- 
clon.

l ié  aquí la narración del viaje tal como ha llegado 
á nuestras manos:

En el concejo de Siero, tan rico en producclone® 
como en recuerdos romano» y  caballeresco», dió co- 
miena-o la constante ovacioo de que S. M. fné obje­
to. Continuó en el pequeño pueblo de Nava, que, 
orgulloso con poseer un.x iglesia bizantina y la mo­
rada de cien famosos pilsdines y de la madre dsl 
Cid, habia levantado dos vistoso» arcos.

Poco después de Nava, aguardaban á 8. M . mas 
agradables sorpresas en los variados y  amenísimo» 
valles de PLIoña, pais, que mas bien que realidad, 
parece la fantasía de un pintor. Alli, bajo el rústico 
dosel de 100 pies de altura que cubre el poético 
santuario de Nuestra Scfioro de la Cueva, donde 
crecen la higuera y  la vid, se liabía aderezado la 
mesa para la familia real y  cuantos do los circuns- 
taiites alcanzaron á tener en ella lugar. También 
participaron d é la  munificencia real todos los p o ­
bres que se acercaron (mas da 1,000); sirviéndoseles 
una abundante comida.

Durante la estancia dc la Reina en la santa cue­
va, rival, no en glorias, pero sí en poética rustici­
dad de la de Covadonga, varias niñas vestidas de 
manas entonaban desde un barquichucio en medio 
det rio canto» alusivos al caso, ofreciendo por fin á
B. M . canastillos de flores y  frutos.

A l dejar la Reina aquel lugar encantado, pasó 
por bajo otros dos arcos que alzara en su obsequio 
la villa del Infiesto, y prosiguió su viaje por la flo­
rida ribera del liistórieo Plonía, aquel rio que pro­
tegió con su rico caudal de agua la huida del gran 
Pelayo cuando, solo y  acosado por numerosos ene­
migos, corría á Covadonga en busca dc una guir­
nalda de laurel que legó c >mo c »o n a  real á  sus h i­
jos.

Pasando por el sitio dc Peleón, donde las tradicio­
nes señalan el lugar de uno de sus primeros triun­
fos; por e l pueblo de Yillamayor que, escondido en- 
♦re árboles y  flores, muestra al peregrino la arrui­
nada iglesia de un monasterio, tan celebrado por 
los artistas como maldecidas sus antiguas morado­
ras por la voz de un santo prelado ; y  por e l territo­
rio de Parres, patria de los abuelos de Hernán Cor­
tés, llegó, en fin, la Reina á la renmabrada vega de 
Cangas ó sea Campo de Conlraquil ó  Campo ae Santa 
Crus, que tantos recuerdos escita.

AlH cautivó la régia atención el antiquísimo ino- 
uasterio de Viilanueva, que fue morada de Alfonso 
el Católico, donde se ve escrita en piedra la trágica 
historia de Favila: el racmte ÍMicío donde un fiero 
oso dió muerte á este jóven rey  y  la ermita de San­
ta Cruz que él fundó, y  entre cuyas ruinas ae con­
serva aun su famosísima inscripción votiva. Alli, en 
el mismo lugar donde Pelayo fue aclamado caudillo 
por un puñado de valientes, se levantara un senci­
llo pero elegantísimo arco del gusto bizantino que 
tenia por único ornato la cruz de la Victoria y  esta 
leyenda:

A  LA Rr.l.XA : LA CÓRTE DE P g L A Y O .

Debajo de él aparecían el ayuntamiento y  perso­
nas notables dc Cangas, sentadus en escaños á la 
orilla dcl ca iiino, ostentando cierta dignidad pa­
triarcal. El presidente saludó á la Relua con la sola 
frase de Bien venida, Señora, que por su laconismo 
é ingenuidad n)s pareció sobremanera espresiva y 
oportuna. En seguida, dos coros, uno d« bellísimas 
doqellas y  de bizarros mancebos el otro, ambos pri­
morosamente vestidos á estilo del pais, ejecutando 
ágilmente las danzas y rústicos bailes tradicionales, 
entonaron unas sencillas, pero inspiradas estroías, 
en que recordaban las glorias de aquella comarca.

S. M ., siguiendo su piadosa costumbre, á pesar 
de lo  difícil del camino , se dirigió á pié á la ig le­
sia, donde, acompañada de su augusto esposo y fa­
milia , oró un breve ra to , y  en seguida fué á su 
alojamiento que era la casa de don Aatouio Cortés-

La pequeña villa , orgullosa con recobrar, aun' 
que por breves instantes , su antiguo titulo de cór­
te, celebró e l fecundo acontecimiento con vistosas 
iluminaciones, fuegos de toda» ciases y  cantos que 
se prolongaron hasta el amanecer.

En Cangas recibió la Reina á la diputación de Ri- 
vadesella que venia á suplicarle honrase aquella vi­
lla con su presencia. Fué recibida con la benevolen­
cia que tanto distingue á S. M ., y  obtuvo la lison­
jera  promesa de ver realizado su anhelo eu el año 
venidero. El señor Jun co, que presidia la comisión, 
pupetró entonces de S. M. la gracia de besar la ma­
no al príncipe de Astuiias ; y  aunque en aquel mo­
mento dormía S. A . , se le despertó para que fuesen 
cumplidos sus deseos.

En aquella noche se prendió fu ego , si bien por 
breves momentos, á la casa doud? se alojaba el con­

de de Lucena , y  tuvo lu^ar e l alumbramiento de la 
esposa del señor C ortés, ofreciéndose espontánea­
mente S. M ., tan luego como llegó á su noticia, á 
ser madrina del recien nacido.

A l dia siguiente, las margene» del Deva, de aquel 
rio que creció con la sangre de nucstr.is eaemig'Os; 
las cumbres dc los montes que ocultan á Santa Eu­
lalia de Abaraia, primera tumba dei restaurad >r; el 
Campo de Repelayo, donde el glorioso rey fue alzado 
sobre el pavés y  que há poco señalo cou un sencdlo 
monumento la mano benéfica de los ilustres duques 
de Montpensier; y  en fin, el famoso monte AuMva, 
desmesurado jigante que á cuatro mil piés de altura 
alza su altiva frente coronada de encinas, todo esta­
ba cubierto de inmensa muchedumbre, como el dia 
del gran triunfo. El estampido del cañón que repe­
tían por primera vez los ecos de la romántica cueva 
de Pelayo, anunció en breve la venida dc la Reina a 
aquel lu gar. que no viera reyes desde los tiempos 
de Alfonso el Sabio.

En seguida entró la familia real en la veneranda 
cueva donde se habia dispuesto un prcci iso altar 
en que el arzobispo de Cuba dijo la prim'’ ra misa 
que allí se celebrara desde e! ÍQoendio de 1777. Lo» 
Reyesque aquella mañana se habían confesado en la 
capilla particular de! señor Cortés, recibicr.on la 
sagrada comunión con edificante piedad; y apenas 
terminada la misa manifestó la Reina el pensamien­
to de que fuesen confirmados en aquel moraanto 
solemne entre las tumba» de Pelayo y  de Alfonso 
el Católico sus augustos hijo». El obispo de Oviedo 
mereció oí alto honor de tener en »us brazos duran­
te la religiosa ceremonia al príncipe; pues S. M. 
«nada mas natura!, dijo, que al principe de Astu­
rias le apadrine el obispo de su principado.» A l pre- 
guntar el patriarca celebrante á S. M. si deseaba Se 
cambiase el nombre contestó: qnesolo se le añadiera 
el muy glorioso de Ptlaijo. De la infanta doña Isa­
bel fue madrina la duquesa Alba.

Después se sirvió el desayun.o á la familia real en 
la sala capitular, rica mente alfombrada, donde se 
dignaron SS. MM. escribir sus nombres en el olóun»
de la colegiata.

Poco después se org.xmzó la procsskm. El conda 
de Lucena llevaba el estandarte de honor, en que 
se ostentan la cruz de la Victoria y la efigie d i  la 
Virgen' y  sus borlas, el ministro de Estado y el ca­
pitán general de Castilla la Vieja: otro pendoit lo 
llevaba el gobernador civil de Oviedo con dos di­
putados provinciales.

La imagen de la Virgen vestida con el riquísimo 
traje de terciopelo y oro que la Reina le dunó en 
aquel dia, era c mducida en hombro» do los marque­
ses de Campo Sagrado y Espeja, senadores, y  dolo» 
diputados á Córtes Navia Osorio y Arguelles. Se­
guía el cabildo de Covadonga con ios suntuosísimos 
ornatos de tUú de oro y plata que tambicn so debiw  
á la piadosa generosidad de la Reina, el |Wtriarca de 
las Indias, el arzobispo do Cuba y  el obispo de O vie­
do celebrante, con espléndidas vestiduras. S . M. la 
Reina, el rey, la infanta y el tierno príncipe «npu- 
fiaban bellos cirios, cerrando la procesión dos com­
pañías de cazadores con su banda de música, cuy:m 
vibradoras armonías, unidas á los sagrados cánti­
cos, á la oonvulsiv.a detonación de los cañones, re­
doblaba en los ecos de las montañas al sordo mur­
mullo de la grao cascadadel Deva.

Lós V íctores de aquel enjambro de gente, que lo 
cubría todo y  se movía en inmensa oleada, firmaban 
e l mas portentoso concierto que nunca pcrcábierou 
los oídos del hombre.

Llegada la procesioa á lo alto de un cerro, donde 
estaban preparados un trono yun  altar en el vérti­
ce de un magnífico semicírculo de elegantes y ricas 
colgaduras, y  sobre un suelo tapizado de yerbas 
aromáticas y flores, principióla solemae misa ponti­
fical, y  la muchedumbre se prosternó silenciosa. El 
obispo do Oviedo, celebrante, interrumpió la sagra­
da ceremonia, improvisando una inspirada oración 
en que, dirigiéndose á la Reinayal inmenso pueblo, 
recordó la gran victoria de que fuera teatro aquel 
lugar, en que la mano de Dio» sembró tantas mues­
tras de su omnipotencia; aquella victoria que devol­
vió á España su libertad y  su independencia, y  quo 
fué glorioso cimiento de un trono que cuenta ya  on­
ce siglos y  que llegó á dominar dos mundos.

A  los pocos momentos abandonaron Bb. MM. 
aquel glorioso sitio; y  la multitud, dispersándose en 
distintas direcciones, al son de sus cántigas de jú ­
bilo, le  privó de la indecible animación que lé pres- 
tara; pero 1» devolvió la poesía de la soledad y del 
misterio, taa á propósito para admirar aquellas ma­
ravillas y  meditar sobre los grandes destinos que la 
Frovideuaia confiere á las naciones.

E, de Soto.

CRÓNICA G ENERAL.

 Aunque no sc Hanie Ciiat, le daremos este ooro-
bre.—Justos siempre, y  dando al Gé.sar lo que es 
del César, varaos á poner en cinociiniento de nues­
tros lectores un hecho que lionra sobremanera á 
sa autor.

Es el caso que hallándose uu araig i nuestro an­
teanoche á la puerta del teatro d > la Zarzuela, coa 
grandes deseos de entrar, y sin billete para reali­
zarlos, se le apareció un revended'jr, que p.or un 
módico precio le ofreció una butaca.

Nuestro amigo, que vió despejada la ineógniraúel 
problema de su feliddad, se echó mano al bolsillo, 
y , sacando un billete de banco, le dijo;

—Toma y  cóbrate, que es de 100 rs.
El revendedor, sin ver el billete, le dió la vuel­

ta de ICO rs., y nuestro amigo se fué á  ocupar su 
localidad.

Antes de terminar el segundo acto, por miedo sin 
d u d a  á los somatenes, sc salió, sofocado con el ca- 
lur, á dar un paseo por las puertas del teatro

Distraído continuaba su p ^ e o , cuando, á pesar de 
lo estropeado que so hallaba el tímpano de su oido, 
con no sabemos qué clase de ruidos, percibió de tras 
de sí las siguientes palabras:

— Señorito, señorito.
Volvióse nuestro amigo, y vió al revendedor de 

quien hablamos antes, jadeando y  confuso, comO 
hombre á  quien le  pesa algo ea la conciencia.

— ¿Qué quiere Vd? le dijo.
— beñorito, Vd. me dió un billete creyendo que 

era de 100 rs-, y  como Vd. me lo dijo, yo  le di ¡a 
vuelta sin mirarle, pero el billete era de á 500 rea­
les. Tome los veinte duros que le faltan.

Encantado nuestro amigo con un rasgo do tan 
buena fé, quiso premiar al revendedor, pero este g« 
negó á admitir nada.

Para satisfacción de este honrado individuo, d e -Ayuntamiento de Madrid



EL OCCXEESTE.

bcmos advertir que se le c  moce bajo c l sobrenom­
bre (io Kl P(í/nro.

C'oun el rasgo que acabamos Je citar prueba que 
entre los revendedores existen hombre* de bien, 
bueno seria que « l señor gobernador, para impedir 
abusos 7  no perjudicar á los que arriesgan su capi­
tal , nombrase, á  ejemplo de otros países civilizados, 
revendedores de número, que pagasen una contri- 
i.'udon, V  á quienes s e  les señalase el máximum de 
su venta. Con esto se protegerla al público y  á las 
empresas, y  el ayuntamiento pcrcibiria lo  que tanta 
falta lo hace, dicho sea de paso, para que desapa­
rezcan ciertos inconvenientes V ciertas gacetillas.

— ¿Habrá venido de Roma?—-Entre los bclloS tro- 
aos de elocuencia que varias veces hemos publica­
do, merece el siguiente un lugar digno y  privile­
giado.

'M i mui amavle señorita; y.) conosco á Y. desde 
chico que apenas daba con la voca en una maseta 
que abia en el patio en mi casa conforme se entra á 
la disquicrda de arbaaca todos los veranos y V . hera 
chica tantan bien: acuérdese V, que un dia roe la 
encontroné en la calle de San Giian y  le pegué un 
enpuion qua se cayó y  p-or poco se lastima que se 
lastimó V. es dueña de todo mí y  yo  dueño dc todo 
\ . si Y . quiere y  se acuerda de mi desde ch ica ; yo 
sé que está rodando su casa un caéte y  V. lo mira 
por detrás pero eso no le ase porque yo rae fartan 
cuatro años para salir del istitituto y  en cuántico 
sarga las lio porque teogo grasiasa Dios mi padre 
un cortigo y  tres casa y  tres carro suyo de dinero y 
muchos miles en la gaveta parará y  toda su faraiiia: 
con que dígame que «í y veras si yo  sé querer mas 
que c l caéte que lo pase bien y V. mande á su apa- 
slonaJo de pasión de amor que la quiere y B. 8 . M. 
•“ -J . M. L.i)

—Vamos viviendo—De los partes recibidos ayer 
do 1(03 gobernad mes civiles y demas autoridades de 
las provincias, resulta qua en toda España se dis­
fruta de buena salud y  que reina completa tranqui­
lidad. L.a cuestión de subsistencias se va resolvien­
do muy favorablemente en toda la Península.

— Buena pewa.— El 31 de agosto par la noche se 
apoderó la p >Iicía en Segovia de uu gran dep(>sito 
de armas y pertrechos de guerra, compuesto de 55 
armas completas de fuego, 6 sables y machetes, al. 
gunas prendas de vestuario, 220 cañones de fusiles 
y  escopetss, mosquctones y  cachorrillos, 38 cajas de 
idcin, 7 cajasdc llaves, 4 vainas de sables de caba* 
Hería y  un gran cajón cerrado con muchas llaves' 
Este depósito se ha encontrado en casa de un arrae. 
ro llamado (l.on Juan Rodríguez, y  fué descubierto 
{K>r tiaber visto que su crkda sacaba algunas armas 
de fuego.

— Objeto» logrado».—Parece que las diez y  seis 
lámparas , los seis candelabros y la cruz de bronce 
que con destino á la iglesia de San Francisco el 
Grande de esta córte , se están construyendo en la 
platería de Martínez, tienen de coste á la Obra Pia 
de Jerusalem, 15,000 duros.

— Regalo.— El señor don José Murga ha donado
1,000 catecismos dcl que últimamente ha compues­
to  don S . Santos Navarro , para los hijos de los ar­
tesanos pobres que asisten á la eacnela todos los 
días festivos á la capilla antigua de los estudios de 
San Isidro.

— A lo» aipíranie»,—Debiendo empezar en l.®de 
octubre de este a ñ o , con arreglo á lo prevenido en 
la real órde.i dc 3 de agosto último, la enseñanza es­
tablecida en la dircc(ñon general de aduanas y  aran­
celes, para los que aspiren á ingresar en la carrera 
pericial del ramo, tendrá lugar la matrícula desde
1.® al 30 de setiembre actual.

Los que deseen inscribirse pueden verificarlo to­
dos los días de tres á cuátro de la tarde en la men­
cionada dirección.

— Rtgrp»?,— Del 12 a! 13 del mes actual llegará á 
Ma Irid el señor ministro de Marina, qne debe des­
pedirse de SS. M.M. cuando estas lleguen á la Co­
ruña.

El señor Quesa-Ia llegará, según nuestras noti­
cias, el dia 10 á Cádiz, á bordo de un vapor , y  en 
c l mismo vendrá á Alicante, desde donde se trasla­
dará á esta córte.

— El Loxoya,— Anochfl salieron dc esta córte para 
Torrelaguna algunos individuos del consejo supe­
rior de administración de las obras del canal de 
Isabel II, acompañados del ingeniero y  director fa­
cultativo de las mismas, señor don L »cio  María del 
Yalle, los directores generales de correos, los d c  
administración local, y  de varias otras personas.
E.ste viaie tiene por objetode presenciar la termina­
ción (le los grandes trabajos q(ie para evitar las fil- 
t aciones de las aguas ea  la presa, vienen hace 
tienpo ejecutándose y  qne felizmente tocan á s u  
término.

— Ma «ogió en el garlito.—Un italiano, que par 
mas señas tenia los calzones hech(OS mil pedazos, 
t(ocaba el arpa con bastante maestría, y  elogiando 
sn habilidad, dijo yo hago del arpa lo que quiero. A  
lo  que contestíó uno de los queescuchaban: Pues ha­
ga  r . unos eaízones, que es lo que mas prisa corre.

— Ls electricidad, deotista.— Un mcdlco de Franc­
fort acaba de encontrar un sencillo medio decstraer 
los dientes y  las muelas, sin que e l operado sienta 
dolor alguno. La operación es practicada con el au­

xilio de ta electricidad.
— A  quien corresponda.— Existe en la caile de Jar­

dines una herrería con su correspondiente fragua, 
que trae inquieta á la vecindad, ahora qne estamos 
tan espuestos á incendios. Si mal no tecordanjos, 
las ordenanzas municipales prohíben que haya fra­
guas en el centro de la población.
— Irregularidade»— Dlcc La España: Es nn verda­

dero escándalo lo que ha sucedido en estos días de 
lluvia con la correspondencia de algunos de los pue­
blos de la linea del ferro-carril de Alicante.

Getafe, Pin'o, ValJemoro, Ciempozuelos y todos 
JOS demas que por estos pueblos reciben su corres- 
pondencb, han estado «ompletamente incomunica­
dos con Madrid.

El 28 de agosto por la mañana no pudo salir tren 
para Aranjuez par efecto de las lluvias, pero arre­
glada la via liasta Ar.anjuez, salió el tren de cos­
tumbre á las siete menos cinco minutos de la tarde. 
En este tren debió ir la correspondencia qne no sa­
lió por la mañana, y sin saber por qué, la adral 
nistracion de correos n<> cuidó de enviarla. L legó el 
domingo, 29 y  sucedió lo mismo: ni salió en el tren 
de las siete y  media de la mañana, ni en el de la 
tarde- ¿Por qué este descuido? ¿No tiene parte la di­
rección de correos cuando hay roturas *a el ferro­
carril? ;N ) lo tiene tarabien cuando queda corriente 
la via?

f*ero ya qu; llamamos la atención de la dirección

sobre estas faltas, creemos conveniente decir algo 
sobre c l servido de c.orreos en dichos pueblos.

El tren del correo que sale de Madrid á las ocho 
y media de la noche, no lleva correspondencia para 
Getafe, Valdemoro, Pinto y  Ciempozuelos, ni para 
ningún otro de los que la reciben por ellos. Se dice 
que a causa es e l que es tren directo y  no puede 
detenerse: cnando uo es asi, cuando está mandado 
que se detenga algo encada estación, desde que 
tuvo lugar el último choque, sin duda para dar avi­
so por el telégrafo y  recibir contestación de la esta­
ción inmediata de que no hay obstáculo. Pues bien: 
esta corta detención en cada pueblo es muy bastante 
para tomar y  dejar unos paquetes quenaturalmente 
han de estar ya preparados.

En cambio, la correspondencia que debe salir dc 
Madrid á las ocho de la noche, sale para dichos pue­
blos al dia siguiente á  las siete y  media de la maña- 
n i, y  con un retraso considerable, resultando que 
muchos pueblos de la provincia de ^ladriJ están 
peor servidos en su correspondencia hoy que hay 
ferro carril, quecuaudo el servicio se hacia en silla- 
correo .

— EcODomizadore» de pa ja  y  detpsrdiciadore» de
gran o .— Para bue nuestros lectores se convenzan 
mas y  mas de la necesidad urgente de ciertas refor­
mas, les hacemos presente que, siendo asi que un 
secretario de ayuntamiento, cuanto mas pobre sea 
U  munidpalidad, mas conocimientos debía tener pa­
ra darla mayor fomento, influyendo en ella por me­
dio del estudio, hay funcionarios de estos, y  no po­
cos, que disfrutan la alta paga de eatorce cuartos al 
día; los de seis reales diarios abundan: los de mas 
de diez son ya menos, y  asi sucesivamente. ¿Qué 
hombres y  qué administración puede ser esta? A d ­
ministración española.

— MU rid».— Reniego y  chillo— doble y sencillo—  
de los placeres— de las mujeres,— de los d o lo r e s -  
de los amores,—de las conquistas,—de los cajistas, 
de los prensistas, —de las modistas—y  de las flores; 
— de los cencerros—y de los p e r r o s -y  de los ber­
ros—y  lo* becerros,— de ias carretas—de las co­
quetas,— de los criados endemoniados— aficionados 
á dar Iwcados— á mis costados— desventurados,— de 
mis berrinches—y  de las chinches— y de los pin­
ches,— de los mosquitos—y  dc los gritos—de los 
chiquitos—mal criaditos.— Todo me ofende—y  rae 
sorprende,— y  hasta me enciende—nadie me en­
tiende—todos me ensañan— todos me apañ an -to­
dos me engañan;— yo que no engaño—me paso el 
año—hecho un tacaño;—me encoragino— y  bufo y 
trino—como un beduino—y  sin sosiego—con todos 
pego— <»rao el borrego;—vooes reparto,—y  asi rae 
harto— hasta que parto— hácia mi cuarto—sin ver 
un cuarto.—He dicho.

E. de Sote,

VAR IE D AD E S.

C on  el titu lo de Gali/dó ¡/ la Inquisición, ha 
publicado E l F én ix  el sigu iente artículo:

(iLahistoria de los grandes descubrimientos pre­
senta en todas las épocas c l mismo carácter; raras 
veces han asegurado el descanso y  la tranquilidad 
á su autores. El genio se parece á esas montañas 
gigantescas, cuya cumbre domina un horizonte in ­
menso, empero que el rayo hiere, y que han dejado 
á sus piés, en las humildes faldas, la riqueza, la 
abundancia y  la prosperidad de la vcjetacion. La 
envidia, la rivalidad, las pasiones viles y  mezqui­
nas se pegan á la gloria, como la planta trepadora 
enlaza en sus espirales parásitos el magestuoso á r ­
bol, cuya altura llega á alcanzar arrastrándose en 
torno suyo.

uLa historia del mund(3 no es mas que una larga 
y solemuc palinodia que canta al genio la posteri­
dad reconocida, y  á pesar de esa esperiencia quc. se 
perpetúa en el seno de las generaciones, la cicuta 
de Sócrates aguarda siempre nuevos grandes hom­
bres. Los grillos que Cristóbal Colon hizo colocar 
en su sepulcro como una memorable advertencia y  
una sublime venganza, no han impedido á Fulton, 
inventor del vapor, el morir de desesperación en 
nna jaula de un hospital de locos. El uno habia do­
tado á la human¡(iad de nn nuevo inundo, y e l otro 
la daba las alas de los vientos para abreviar su ca­
mino.

«Entre los miembros de la aimdemia que enviaron 
el descubrimiento de Fulton al examen de un médi­
co, no habia uno que no estuviese dispuesto á d e ­
nunciar á ia indignación del mundo el oscurantismo 
que en la córte romana habia condenado á Galileo. 
No seamos tan ardientes en investigar los pecados 
ágenos; ocupémonos un poco en nuestra propia con­
fesión.

uY, sin embargo, este asunto de Galileo, tan fre­
cuentemente tratado, tan poco comprendido por los 
escritor» antipáticos á la religión, está muy lejos 
de presentar a l observador imparcial los rigores, 
los tormentos y  las persecuciones de que ae han 
complacido en sobrecargarlo. Sin entrar en las cues­
tiones científicas, que no son de la competencia de 
nuestro periódico, vamos á  dar relación clara y  su­
cinta de lo que medió entre Galileo y  la Inqui­
sición .

«Galileo Galilei, h ijo natural deYicente Galilei, 
noble fl(>rent<no, nació en Pisa en 1564. Su padre, 
sálúo en las matemáticas, le inspiró afición á esta 
ciencia. Dotado el jóven Galileo de una viveza de 
inteligencia poco comnn, se apasionó por aquellos 
canociraíentos que mas tarde debían adquirirle tan­
ta gloria y  hacer inmortal su nombre. Después de 
haber estudiando la naturaleza' algún tiempo en 
Venecia, obtuvo una cátedra de filosofía en Pádoa, 
que desempeñó durante diez y  och o  años con cl 
mayor lucimiento. Cosme II, gran duque dc Tosca- 
na, lo  mandó á  aquella ciudad, y  le hizo despees 
venir á fijarse ea Florencia. A llí lo agregó á la  córte 
con el título de su primer filósofo y  su primer mate­
mático.

«Cuando Galileo se hallaba en Venecia tuvo oca­
sión dc ver uno de los anteojos de larga vista que 
Jacobo Metius habia inventado en Holanda. Le lla­
mó tanto la atenclonaquel descubrimiento,que hizo 
él otro semejante. Coa el auxiliode aquel instrumen­
to, que aplicó á laastronomía. vió muchas estrellas 
desconocidas-hasta entonces, el astro de Veius, los 
cuatro satélites d c  Júpiter, llamados en un principio 
los astros de Médicis.

«La vocación dcl jóven  astrónomo se fijó irrevo» 
cablemente con sus primeros ensayos. Desde enton­
ces consagró al exámen d« los diversos sistemas del 
mundo todas las facultades de su inteligencia, todos 
los recursos de su génlo. El sistema que considera 
las apariencias de los movimientos celestes como la

representación exacta de la realidad que cree la 
tierra inmóvil, porque no se siente su moviiniento, 
admite que cl sol gira en torno de ella por los dife­
rentes puntos en c i cielo que se le ve (Ocupar: este 
sistema de los primeros días dc !a  ciencia de los pri- 
merios observadores, llevaba el nombre de P tolo- 
meo, porque aquel astrónomo lo  habia adoptado 
teóricamente y  apoyado con razones que no eran 
malas para su época, ó mas bien todavía, porque 
era el punto de partida y  la base de su célebre obra 
de la Almajet.

«Reinaba sin conenrrencia, sin rival, hácia el 
año 1600. Sin embargo, el sábio canónigo polaco 
Copémico, preparaba por una meditación silencio­
sa y  sabias investigaciones una revolución en el 
mundo astronómico. Por confesión de un escritor 
poco sospechoso de parcialidad por los papas, «so ­
mos particularmente dcndorea á los soberanos pon­
tífices y  á  los grandes dignatarios de Roma del sis­
tema de Copérnico.« En efecto, la solicitud de los 
papas por la reforma del calendario, les hizo col­
mar de favores á Copémico, que no se decidió sino 
al cabo de treinta y  seis años á imprimir, en 1643, 
su libro de Orbium ceeleslium revoiitcionibus, en que 
e! movimieato de la tierra se empleaba como ñipóle- 
sh, para dar razón de una manera mas sencilla de 
los fenómenos celestes. Le dedicó al Papa Paulo III. 
Copémico no fué testigo ni del triunfo de sus ideas 
ni de las contiendas qne suscitaron, porque murió 
en el mismo dia en que le entregaban el primer 
ejemplar de su obra.

«La idea que maduraba el canóuigo polaco habia 
germinado al mismo tiempo que la viva inteligencia 
de GaiUeo. Además, el sentimiento de Copémico 
habia traspirado largo tiempo antes que laaparicion 
de su célebre obra. El profesor florentino la adoptó 
con entusiasmo, y se esforzó en probar que era sa­
cada del Génesis; y  quería hacer de ella un dogma. 
El calor que puso es  hacer servir la escritura al 
nuevo sistema astronómico llamó la atención del 
tribunal dc la Inquisición. Galileo, cuyos talentos 
eran apreciados, cuyas ideas atacaba la Inquisición 
como exageradas, no turo mas castigo que la pro­
hibición de sostener su sistema de viva voz y  por es­
crito en 1616.

«Para dar validez á  la censura de estos teólogos 
(en 1616) en el pontificado de Paulo V , no es nece­
sario hacer observar que habia entre ellos grandes 
hombres ; basta echar una ojeada sobre el estado 
astronómico de aquella época. Mace mover , antes 
del descubrimiento de la gravedad del a ire , la (¡er­
ra á través de la atmósfera, era ciertamente caer en 
el absurdo y  en una falsedad física , arrastrando en 
pos de si otra multitud de absurdos y  falsedades fi­
losóficas. En lo que concierne á  la fé , era también en 
es^ sentido contraria i  ias Santas Escrituras y  for­
malmente herética ó errónea en la fe. Sin embargo, 
I(os cardenales inquisidores se contentaron con tra­
tar aquellas proposiciones de contrarias á las Es­
crituras Santas, en consideración á Copémico, Gali­
leo y  sus adeptos, que no pudieron verdaderamente 
dar una respuesta suficiente, y  que probablemente 
no admitían semejantes consecuencias.

«Sea de esto lo que fuese, ninguna condenación 
personal hubo. E l cardenal Belarmino, encargado 
de notificar á Galileo la decUkn del Santo Oficio, le 
dió un escrito en que declaraba «que en considera­
ción á un hombre de su mérito, no se le castigaba 
ni se le obligaba á retractarse.u Ya se ve aqui que 
no liubo condena, violencia ni tormentos.

«Para probar mejor que no era el descubrimiento 
científico, sino la  arbitraria intcrpretaeion de La Es­
critura Santa la que se habla qu v id o  condenar en la 
persona de Galileo, el-mismo Tribunal permitía, 
cuatro años despucs (1620), enKñar como hipótesis 
la teoría de Copémico, lo que era el mayor pasoque 
en aquellas circunstancias podía darse hácia una t o -  
tolcrancia absoluta.»

(Se conHnuará).
Por copia, E. de Soto,

C R O m C A  RELIGIOSA.

SA X TO  S E  flO Y .

Santas Rosalía y  Rosa tle Viterbo.
C C IT O S

Cuarenta Horas en la parr>«qula d« Santa María, 
donde siguen las solemnes funcíenes á su augusta 
titular, pronunciando el panegírico á la misa mayor 
D. Fernando Caravella, y  «antándose por la  tarde 
completas y  reserva.— Da principio la novena de 
Jesús Nazareno en su Iglesia, titular, hahlenífo misa 
mayor á las diez, con Su Divina 51agesfcad espuesto, 
y por la tarde á las cinco estación, t r is a ^ , sermón, 
que predicará D. Pedro Aguado, novena, gozos y 
reserva.— También oraipnza sokcine novena á 
Nuestra Señora de las Batallas y  Covadonga en la 
parroquia dc San Luis, y será orador en los ejerci­
cios de la tarde D. C iria o  Cruz.—Continúa la  n o ­
vena de los Sagrados Corazcmcs dé Jesús y  María 
en el segundo monasterio de Salesas; y  predicará 
D. Juan García Perez.—Prosigue la novena de lá 
Santísima Virgen dc ta Misericordia en la parroquia 
dcSan Sebastian, siendo orador por la mañana don 
Pedro Regalado Rui», y  por la  tarde D. Joaquín 
Serra.— Igualmente continúa la novena del Santí­
simo Corazón de Maria en la iglesia de San Caye­
tano, y  será orador solo por la tarde D. Pedro 
Quilez.—Y  en los Italianos y  oratorios se practica­
rán por la noche devotos ejercicios.

Se reza de la Transverberacion del Coraaon de 
Santa Teresa, virgen, con rito doble y  color blanco.

CRONICA XAERGANTIL.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 2 DE SE­
TIEMBRE DE 185S.

VALOliES COTIZADOS AVER.

Títulos del 3 por 100 consolidados. 41.
Títulos del 3 por 100 diferido. . . 29,15.
Amortizable de primera. . . . 18,I0d.
Id. de segunda....................................
Deuda del personal............................ 9,80.
ACCIOSES PE CARRETERAS A L 6  POR 100 A S U A l.

Emisión 1 de Abril de 1843, de á
1,000 rs................................................ 89 p .

Idem de á 2,000 rs................................. 91,25 p .
Idem 1 de junio de 1851, de á 2,000

reales.................................................... 88,75 p .
Idem 31 de agosto de 1852, de a

2,000 rs................................................. 87 p .
Idem 1 de ju lio  de 1856, de á 2,000

reales................... ..... ...........................

Accirmes del canal de Isabel II, de á 
IjOOOrs., S por 100 amial. . . . 105. 

Idem del Banco de España. . . .1 6 1  d.

C A U B iO S .

Plazas del reino.

Daús, Oa® >. Bjneú.

Albacete.... l ( lp - n L u co ...........
Málaga.......

1,2 1)
A licante.... 1) 3|8 9 3 ,8 d .
Almería...... par. » M urcia....... )) l l ‘
A v ila .......... » » Orense....... 3,4 )Í
Badajoz....... 1 p. n O viedo....... 9 3|4 p.
Rarcelona... » Patencia.... i|i ))
Bilbao.......... ü ¡Pamplona .. 9 1,2 p.
Burgos........ \p Pontevedra 5,8 p. 9
Cácercs.......
C:idiz..........

1(2
1,8.

Salamanca.. 
San Sebas­

3,4 p. 0

Castellón... » » tian.......... 9 t.
Ciudad-Real )> 0 'Santander.. » Il2d .
Córdoba.... 1,4. n Santiago.... 3,8 1)
Coruña....... » Segovia...... par. n
Cuenca....... 9 S ev illa ....... iTSd. »
fr^rftníi 1) 9 Soria............

»
u

Granada.... par 9 iTarragona. Il4d.
Guadalaiara 1¡2 » i Teruel........ 1) u
Huelva....... D 1) T o le d o ....... 3j4 I)
Huesca....... )) » V alencia ...- » 5í8 d.
Jaén............ 3,8 p. » Valladolid.. i , 4
L eón ........... Il4d. 5 ituria....... » 1 d.
Lérida......... » »> Zamora....... 3fSp 1 »
L ogroñ o.... l[4p . 9 Zaragoza... 9 11,4

Plazas «j{ronj(!ríw.

Londres, á 90 dias fecha, 50,10.— París, á 8 dias 
vista, 5,20 d.

Descuento dc letras ai 5 por 100 anual.

M E R C A D O  D E aiAD RLD .

IK T R A D O  P O R  L A S  PU E R TA S Z L  DLA 2  DE SETIEMBRE.

2322 fanegas de trigo.
5077 arrobas de harina de id.
2000 libras de pan cocido.

I2S55 arrobas de carbón.
101 vacas, que componen 35595 libras de peso. 
710 cameros, que hacen 16287 id. id.

PRECIOS DE ARTÍCU LO S A L  P O R M A Y O R  Y  P O R  MEXOB KL
D IA  2 .

Rs. vn. 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca 46 á 51 13 á 20
id . de carnero............................  á  18 á  20
Id. dc ternera...........................66 á 80 30 á 38
Id. de cordero......................
T(icino añejo.............................. 96 á 100 32 á 36
Id. fresco...............................
Id. en canal...........................
Lomo.......................................
Jamón........................................ 116 á 121 42 á 51
Aceite.......................................... 60 á 62 19 á 20
Vino............................................. 34 á 42 10 á 14
Pan de dos libras. . . .  14 á  i 6
Garbanzos.................................. 30 á 42. 10 á 16
Judias..........................................24 á 30 8 á 12
Arroz. .  30 á 34 10 á II
Lentejas...................................... 14 á 18 6 á 7
Carbón...........................................7 á 8
Jabón 52 á 58 19 á 21
Patatas..........................................5 á 7  2 á 3

PRECIO DE LOS GRAnOS EK EL MERCADO DEL DIA 2.

T rigo .............................. de 52 á 67 rs. vn.
Cebada............................de 25 á 28 rs. vn.
Algarrobas- . . .  de á rs. vn.

ESPEGTAGULOS.

ZARZUELA.— A  las ocho y  media dc la noche. 
— Sinfonía.— La zarzuela en tres actos, titulada 
BeUran el aventurero.

ANUNCIOS.

LO QUE SON LA S MUJERES, ó  EL INGENIO 
de las mujeres y  las mujeres de ingenio, por J. 
Sthal; proseguido de la proclama del solterón, 
por Vaequez Ponee.

Este precioso lib ro , escrito con grande Ingenio, 
presta á todos solaz y  entretenimiento, al par que 
útiles advertencias.

E l éxito estraordinario que ha tenido en Francia, 
le augura uno igual en España.

Lo recomendamos á  los vimeros, segaros deque 
con su lectura pasarán agradablemente las pesadas 
y  monótonas horas de camino.

Se vende á  4 rs-, en la librería establecida en la 
estación dcl ferro-carril; en la deBaylly-Baylliere, 
Príncipe, II; en la de Duran, Victoria, 3; y  en la ad­
ministración de La Crónica, Lobo, 1 9 ,  principal.

lE VILLAIIERMOSA A  L A  CHINA.— CO LO - 
quioi d é la  vida intima, por don Nicomedes Pas- 

Itor Díaz.—Esta obra consta de dos tomos, y se 
vende á  12 rs. cada u n o , eu rústica, en la librería 
de la Pnblicidaii, pasaje del M athen; en la de Bai 
liy-6ai!liere, calle del Principe; y  en la de López, 
calle del Cármen.

En las principales librerías délas provincias, ó por 
pedido hecho á los señores libreros, á 14 rs. tora(0.

Al  c o m e r c i o , — UN j o v e n ,  VERSADO EN
ia teneduría de libros por partida doble y  sim­
ple, y  correspondencia mercantil, cargos que 

ya ha desempeñado en dos casas dc comercio, (le­
sea encontrar donde ocuparse, aun cuando sea fue­
ra de esta córte. Tiene personas que le garanticen. 
En la calle de Carretas, 9, principal, darán razón,

CAMBIO DE DOMICILIO.— EL PROFESOR 
de lenguas, D. Clemente Cornelias, que vivia 
cu la calle del Cármen, núra 55, se ha trasla­

dado á la del Olivo, num. 5, cuarto principal de la 
derecha, donde continúa con sus academias dc 
francés y  de inglés. Dá también lecciones particu 
lares de dichos idiomas, y enseña el espafiol á los 
estranjeros.

OBRAS EN VERSO Y PROSA DE DON FRAN 
(.-¡ser) Cea; con un prólogo, un juicio crítico y el 
retrato del autor.— Publícalas su viuda, por gra 

cia de S. M. la Reina, y á espensas dol Estado.
Están impresas con el mayor esmero, en un vo 

lúm(;n de_ 660 páginas, al que acompañan un prólo 
go biográfico, un juicio critico y un escelente retra­
to del autor.

Véndese el tomo al precio de 20 rs. por conducto 
de la redacción de este periódico.

La  v e l o z . — TRASPORTES TERRESTRES Y 
marítimos entre Madrid y los principales puntos 
de España, América y e l  estranjero.

Nadie pu6(lc desconocer en el dia Iasventajas que 
proporci(>na á la sociedad el establecimiento (Je una 
empresa que por medio de vapores y ferro-carriles 
se encargue del trasporte de mercancías y  equipa»

ges, L A  VELOZ se ha establecido para llenar esta 
necesidad y  proporcionar ál comercio y  particula- 
res la facilidad en el envió de mercancía» y  equipa­
ses con nna prontitud y  economía desconocidas has­
ta el dia T que ninguna otra empresa d c  la misma 
clase ha rieclio hasta ahora, como podran enterarss 
las personas que gusten acercarse á la administra 
clon establecida enda calle del Prado eMUina a la 
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde daran razoa 
de las factorías que tiene la  empresa y  de los preao» 
á que sc hacen los trasportes.

DEL

lERÓICO PUEBLO ESPAÑOL,
SUS glorías, sus fueros y sus

libertades;

r -E iu T A C io x  DE Ennor.ES c o x t e m d o s  e x  t o d a s  l a s  
HISTORI.AS H ASTA EL D IA PÜULICADAS PO R KATURA.- 

LES Y  ESTRAXJERO S;

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  SO LE R,

(iHíor dcl atlas y  descripción geográfica^ históri­
ca , polilica y  pintoresca dc España y  strt’ eHabU- 

cimicnlus de Ultramar.

CONDICIONES DE L A  PUBLICACION.

Esta obra constará de 80 entregas de 16 páginas, 
q^4.® español, que formarán cuatro tomos 3e 30i 
jfciiiifts cada uno, ilustrados con retratos y  grabs*. 
díS aparte dcl texto.

Se han repartido las entregas tercera y  cuarta.
El precio de cada una será UN REAL de ve­

llón, tanto en Valencia como en las demás provin. 
cias, francas de porte.

Cada dos ó tr(ís entregas llevarán un retrato ó 
una láiiiina y  su cubierta de color, y  al f in a s e  daxi 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

El papel será escelente y  los tipos nuevos.

LOS INGLESES TALES COMO SON; carácter, 
leyes, usos y costumbres del pueblo inglés, y  toda» 
sus estravagancias.— Obra original escrita en Lon­
dres, por ü - Tomás Bertrán Soler.

Esta obra consta de 272 páginas en 4.® con- muc 
chos grabados.— Su precio l7  rs. vn.

UN 5IILAGR0 Y  UNA MENTIRA, historia . 
vindicación de los maüorqmnes (uistianos de estir­
pe hebrea: por el mismo autor.

Esta obra consta de un tomo de 160 página» 
en 4.®, coa grabados.— Su precio, 12 rs. vn.

Los suscritores d c  E l OcciDEsrr <jue deseen ad­
quirir ^ ta s  interesantes o b ra s , tendrán opcion á 
un 25 por 100 de rebiya en los  precios que quedan 
establecidos.

S e suscribe á  las tres obras en todas las princr 
pales librerías del reino y  administraciones d e  la­
terías.

V INDICACION DE L A  DEMOCRACIA ESPA- 
ñola.— Contestación al folleto de D. Enrique 
O'Donnell; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Se halla dc venta en las librerías de Sanche* Su­
bió, c.alle de Carretas y  de la Publicidad, pasageé» 
Mateu.

Los que deseen recibirla por e l correo se servi­
rán dirigir sus avisos, incluyendo letra ó  sello» de 
franqueo á casa del autor, plaza M ayor, núm. I.

Precio de la obra eu Vladrid 6 rs. y  en provin­
cias 7-

A  los que tomaren una docena de ejemplares »  
les remitirá uno mas gratis.

B i b l i o t e c a  l i t e r a r i a . — e d i t o r ,  l u i s
García.— Director, Julio Nombela.

La Biblioteca literaria publica dos tomos todos los 
meses : uno el dia 15 y  otro el 30. Cada tomo consU 
de 300 páginas, y  se vende al precio de 3 rs. en Ma­
drid, 4 en provincias y  6 en Ultramar, si la obra t* 
tradiicidq, y  4, 5 y  8 respectivamente si fuere ori­
ginal. Las obras sueltas se venderán á 6, 7 y  1 0  rs 
tomo en Madrid, provincias y Ultramar.

06ros puéíieuíías. El Piloto, dos tomos.— Anato 
mía del corazón, uno id.— Struenssée, dos id .—El 
Espó, del gran mundo, tres id.— Doloras, dcl señor 
Campoamor, uno id.— El Tulipán negro, uno id.

En prensa. Espatolino, de la señora Avellaneda- 
— Acasos y  providencias, del Sr. Campoamor.— His­
torias eatraordinarias, de Edgardo Poe.— El Estío, 
leyendas españolas. La Hija de sn padre, de Fron 
táura.— El Pirata, de Walter Scott.

Sucerivameato se publicarán novelas de los seño* 
res Hurtado, Fernandez y  González, Alarctm, Ga­
llón, Madrazo, Frontaura, 5Iurguía, Sota, Acuña 
Santisteban, Becquer, García Luna y  Nombela. A l 
temarán con las novelas españolas las de los rcpo 
tados novelistas estranjeros Karr, Musset (Pablo J 
Alfredo), Dumas, hijo, Nodier, Gozlan, Mery, Hous 
saye, Nerval, Steme, Gauthier, Warren, Bulwer, 
Y igny, Sandeau y  otros de no menor reputación.

rujnos DE süscRjciotc. En Madrid; en casa del 
editor, calle de San Bartolomé, núm. 4 ; librerias de 
D. Leocadio López, calle del Cármen , núm. 29; don 
Alfonso Duran, Empecinado, núm. 3 ; D. C. Bailly- 
Baillicre, Príncipe, núm. I I ; D. A . San Martin, Eio- 
pecinado, núm. 9.

En provincias: en las principales librerías, o es­
cribiendo directamente al editor, D. Luis Garcí*i 
calle de San Bartolomé, núm. 4 ,  Madrid , acompa­
ñando Iibranzaó sellossencillos de correos por 
de la suscricion.

En Ultramar; Manila, Sres. Guichard é  hilos; Ha­
bana, Sr. Cliarlain y  Fernandez, calle dol Obispo, y 
en Puerto Rico, Sr. Guarp.

NOTAS. Primera: A lo s  señoi-es libreros ó co­
misionado» que pidan y  abonen diez ejemplares, se 
les dará, ademas del 'lO por 100 dc comisión, uno 
gratis. Segunda: La empresa de la Biblioteca admi 
nistrará cuanUos publicaciones salgan á luz sin edi 
or, prévio un convenio particular con sus autores 

traductores. Y’  tercera: Los que se suscriban á la 
Biblioteca por el segundo semestre del año actual 
tendrán opcion al Almanaque artístico literario de 
1859, y  á cuantos libros especiales publique la Bi­
blioteca pararegalar ásus suscritoresenloque resta 
de año.

T r a t a d o  p r a c t i c o  d e  c a m i n o s ,  p o r
D. Joaquín Montero, obra útil á todos los ayun­
tamientos, á  los maestros deobras, directores de 

caminos vecinales, y  muy particularmente á los que 
quieran ingresaren la escuela de avudantesdeobras 
públicas , creada por real decreto de 4 dc febrero de 
1857, y  á todos los que tienen que entender en 1» 
construcción y  conservación de los eaniinos.

Se vende á 16 rs. en ¡as principales librerías de la 
córte ; en casa de su autor, calle de Valverde, nú­
mero 3, cuarto segundo de la derecha.

E d i t o r  b e s p o x s a c l e  , C .  El C o n d e  de-Maulr

MADRID, 1858.

Im prenta de D . F ran cisco  D ávlla , 

ordle i e  Pitorro tjóm. J.Ayuntamiento de Madrid




